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ORACIÓN DE LA REVISTA MISIONEROS DE DIOS
Santísima Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, Dama Blanca de la Paz, 

mira benignamente a nosotros tus hijos que humildemente suplicamos tu mediación 
ante Jesucristo Nuestro Señor para que nos permita dar a conocer la Gloria de Dios, 
Uno y Trino y aumenta nuestra fe y la de nuestros hermanos, a través de la revista 
Misioneros de Dios, para la que pedimos Tu especial Bendición.

Acompáñanos Madre querida para que como grupos Marianos demos a conocer 
tus mensajes de salvación expresados en tus Apariciones, como son: salvar almas que 
van por el camino de la perdición, aumentar cada vez el número de los que recurren 
al rezo del Santo Rosario y nuestra propia santificación.

Que nuestro Padre que está en los Cielos escuche por medio tuyo, Madre, las 
peticiones de gracias espirituales y materiales de los lectores de tu revista.

Haz que se cumpla siempre en todos nosotros la Santa Voluntad de Dios y acepte 
nuestra diaria consagración a los Inmaculados Corazones de Jesús y María.

Amén

La revista Misioneros de Dios es una publicación Católica y Mariana, cuyo objeto 
es dar a conocer las Apariciones de la Santísima Virgen que a lo largo de la historia 
han ocurrido en numerosos lugares.

Particularmente es el órgano oficial de las Apariciones de la Dama Blanca de la 
Paz en el Monte Carmelo, Peñablanca, Chile.

La Santa Misa se celebra en el Santuario de la cumbre del cerro, todos los pri-
meros sábados de mes, con autorización y sacerdotes exclusivamente nombrados por 
el señor Obispo de Valparaíso.

Los otros días hay rezo diario del Santo Rosario y celebración de las fiestas 
Marianas, así como confesiones por los sacerdotes visitantes, incluso de otros países.
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Nuestra Señora Dama
Blanca de la Paz

Oración al Ángel
Custodio de Chile

Ángel Custodio de Chile,
Salva al pueblo que estás encargado.
Ayuda a la nación gimiente.
Ayuda a encontrar la paz, el amor y la devoción.
Y ayuda también a todas nuestras familias.
Porque tú estás encargado de la nación.    Amén.

Programa 42° aniversario de las Apariciones de 
la Santísima Virgen Dama Blanca de la Paz en 

el Santuario Monte Carmelo 1983/2025
(aunque llueva)

Miércoles 11 de junio:
– 	Vigilia que se inicia a las 18:00 horas, con 

el Vía Crucis por la familia.
	 Durante la noche se rezan los 4 Misterios del 

Santo Rosario: Gozo, Luz, Dolor, Gloria; La 
Coronilla de la Misericordia y finaliza con la 
Consagración de la República de Chile a la 
Santísima Virgen María, aproximadamente 
a las 22:30 horas.

Jueves 12 de junio:
– 	A las 11 AM, Procesión desde la Ermita de 

nuestra Señora del Carmen.
– 	A las 12 AM nuestra Señora entra al Santua-

rio, mientras el coro canta Dama Blanca de la 
Paz. Terminado el canto se reza el Ángelus.
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– 	Bienvenida a los peregrinos.
– 	Reseña de las apariciones.
– 	Oración de Perdón. Cantos “Sálvame Virgen 

María”
– 	Intercesión.
– 	Agradecimientos.
– 	Oración Ángel Custodio de Chile
– 	Coronación de Nuestra Señora. Canto “Res-

plandeciente de alegría, Señora de los Ánge-
les, un día la veré, Tu nombre dulcísimo”.

– 	42 rosas y personas, con una mención, al 
momento de depositarlas junto a la Santísima  
Virgen.

– 	Consagración del Mundo al Corazón Inma-
culado de María.

– 	Oración por la Paz en el mundo, en Chile y 
en cada Corazón.

– 	Agradecimientos, palabras de despedida con 
saludo de la paz y Cantos.

– 	A las 15 horas Coronilla de la Misericordia.

Programa 42° aniversario

Aparición de Nuestra Señora en Peñablanca el 
jueves 19 de julio de 1984

	 Ya en el Santuario, Miguel 
Ángel ha caído de rodillas 
bruscamente y sus ojos se han 
clavado en el cielo.

Mensaje para la humanidad

	 UNA NOCHE CUALQUIE-
RA, SE VERÁN CAER AL-
GUNAS ESTRELLAS COMO 
LUCES FEROCES, MAS MU-
CHOS NO COMPRENDE-
RÁN. 
	 No se confundan, dice el vi-
dente, no tengan miedo cuando 
dice que va a haber grandes 
terremotos, porque estas cosas 
tienen que suceder. Quien ten-
ga el alma limpia, nada debe de 
temer. Aquel que la tiene sucia, 
inmunda, debe de tener mucho 
miedo. 
	 MAS, EL MUNDO YA NO 
IMPLORA MISERICORDIA 
NI PERDÓN. YA NO HAY 
PERSONAS DIGNAS DE 
OFRECER LA VÍCTIMA IN-
MACULADA EN FAVOR DEL 
MUNDO; NI PERDÓN DE 
LOS PECADOS. 
	 DESVENTURADOS LOS 

HABITANTES DE TODA LA 
TIERRA, PORQUE DIOS VA 
A AGOTAR SU CÓLERA Y 
NADIE PODRÁ SUSTRAER-
SE DE TANTOS MALES RE-
UNIDOS. 
DIOS SERÁ QUIEN PREMIA-
RÁ. SED CRISTIANOS. 
	 EL MUNDO DEBE DE PEN-
SAR ANTES DE ACTUAR, 
PORQUE HOY YA NO PIEN-
SA. PORQUE HOY YA NO 
HAY PERSONAS DIGNAS 
DE OFRECER LA VÍCTIMA 
INMACULADA EN FAVOR 
DEL MUNDO. 
	 MAS, POR LAS OFENSAS 
QUE HACEN, VENDRÁN 
MUCHOS CASTIGOS. MAS, 
MUCHOS DICEN: SOLA-
MENTE HABLA COSAS TE-
RRIBLES. 
	 PERO DE CIERTO OS 
DIGO, QUE DIOS ES AMOR, 
INFINITAMENTE MISERI-
CORDIOSO. PERO MUCHOS 
NO QUIEREN ENTENDER. 
	 EL MUNDO YA NO IM-
PLORA MISERICORDIA NI 
PERDÓN, PORQUE YA NO 
HAY PERSONAS DIGNAS 

DE OFRECER LA VÍCTIMA 
INMACULADA AL ETERNO, 
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EN FAVOR DEL MUNDO. 
	 APRÓNTENSE PARA LA 
TERCERA GUERRA MUN-
DIAL, PORQUE HA DE VE-
NIR. 
	 RUSIA SERÁ EL AZOTE. 
	 DIOS CASTIGARÁ EL OR-
GULLO DEL HOMBRE Y LA 
SOBERBIA. 
	 NADIE PUEDE SER PER-
FECTO. DIOS ES EL ÚNICO 
SER PERFECTO. 
	 TODOS QUEREMOS SER 
MÁS QUE DIOS Y HACEMOS 
MUCHAS COSAS QUE VAN 
CONTRA LAS LEYES DE 
DIOS. 
	 LA NATURALEZA SE HO-
RRORIZA Y PIDE CLEMEN-
CIA A DIOS. 
	 PORQUE EL HOMBRE LA 
ESTÁ DOMINANDO, HA-
CIENDO SERIES COMO UN 
ROBOT. 
	 QUIERE SER MÁS QUE SU 
CREADOR. 
	 ELLOS DICEN: EL HOM-
BRE SE HACE Y HE AQUÍ 
LA FABRICACIÓN DE MU-
CHOS HOMBRES, CREATU-
RAS QUE NO VAN A TENER 
ALMA, PORQUE NO ESTÁN 
CREADAS POR DIOS (PRO-
BETAS). 
	 SI NO CAMBIAN, HABRÁ 
GRANDES CAMBIOS EN 
CHILE. 
	 EL YUGO ENTRARÁ FLA-
MEANDO, CON UN GRAN 
DRAGÓN ROJO Y CON SU 
MARTILLO Y SU HOZ LE PE-
GARÁ A MUCHAS ALMAS Y 
CORTARÁ MUCHAS LEN-
GUAS QUE PROCLAMEN 
A DIOS Y A CRISTO COMO 
SALVADOR. 
	 EL YUGO ROJO NO ES 
CREYENTE EN DIOS, ES 
ATEO. 

	 EL QUE TENGA OÍDOS, 
ESCUCHE. 
	 MUCHOS, MUCHOS DE 
LOS QUE ESTÁN AQUÍ, VAN 
A SESIONES ESPIRITISTAS. 
NUEVAMENTE SE DICE: 
DIOS CONDENA AQUELLOS 
QUE PRACTIQUEN LA HE-
CHICERÍA Y EL ESPIRITIS-
MO. 
	 HAY MUCHAS MUJERES 
QUE PARECEN HOMBRES 
Y MUCHOS HOMBRES QUE 
PARECEN MUJERES EN SU 
VESTIR. 
	 MAS, EL CINE, LA TELE-
VISIÓN, LIBROS, LLEVAN A 
MUCHAS ALMAS A LA PER-
DICIÓN. NO SOLAMENTE 
GRANDES, TAMBIÉN PE-
QUEÑOS. 
	 HA AUMENTADO YA EL 
VICIO. 
	 DESVENTURADOS LOS 
HABITANTES DE LA TIE-
RRA, PORQUE DIOS VA A 
AGOTAR SU CÓLERA Y NA-

DIE PODRÁ SUSTRAERSE 
DE TANTOS MALES REU-
NIDOS. 
	 MALES VAN A VENIR SO-
BRE LA FAZ DE LA TIERRA. 
	 PERO AL FIN, VENDRÁ JE-
SUCRISTO, CON SU GLORIA 
Y SU MAJESTAD, A JUZGAR 
A TODAS LAS NACIONES. 
	 EL PODEROSO HACE 
GRANDES MARAVILLAS 
A SUS HIJOS. MUCHOS NO 
QUIEREN OÍR LAS PALA-
BRAS DE LA LLENA DE 
GRACIA. MUCHOS SE MO-
FAN Y SE RÍEN. 
	 MUCHOS OFENDEN A 
DIOS CON SÓLO HABLAR 
Y ESCRIBIR COSAS, ATA-
CANDO A SU MADRE. 
	 Ven milagros y aún no quieren 
creer, ¿qué más quieren? 
	 ¿Quieren que Nuestra Señora 
se aparezca y les diga a todos, 
hola? 
	 Esto no va a ser nunca, por-
que la soberbia del hombre ha 

Miguel Ángel, en éxtasis, ha caído de rodillas bruscamente con sus ojos cla-
vados en el cielo
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llegado al colmo. 
	 TODOS LOS MENSAJES 
DEBEN SER DIVULGADOS 
POR TODA LA FAZ DE LA 
TIERRA. DESDE MAÑANA, 
LOS GRUPOS MISIONEROS 
COMENZARÁN A TRABA-
JAR, ABRIENDO SUS SEDES 
Y AYUDANDO AL PRÓJIMO. 
	 APRÓNTENSE, PORQUE 
VIENE UN NUEVO, UN 
GRAN … PERO TODOS SE 
ASUSTAN AL ESCUCHAR 
ESTAS COSAS, PERO QUIEN 
TIENE A DIOS DENTRO DE 
SU CORAZÓN, NO DEBE DE 
TEMER. PERO QUIEN TIENE 
A SATANÁS, PORQUE MU-
CHOS NO SE HAN CONFE-
SADO Y SIGUEN CON EL 
PECADO, TEMEN MUCHO 
DE MORIR. 
	 VIENEN GRANDES LLU-
VIAS … 
	 LLEGARÁ LA CÓLERA DE 
DIOS; ESTÁ SUJETA SOBRE 
VUESTRAS CABEZAS, POR 
SUS PECADOS Y SU MALA 
VIDA. 
	 Nuevamente se dice: No para 
todos los sacerdotes, la profecía 
que aún muchos no quieren en-
tender y muchos niegan que es 
la Llena de Gracia. 
	 LOS SACERDOTES, MI-
NISTROS DE MI HIJO, POR SU 
IMPIEDAD EN CELEBRAR 
LOS SANTOS MISTERIOS, 
POR SU AMOR AL HONOR, 
AL PLACER, AL DINERO, 
SE HAN CONVERTIDO EN 

CLOACAS DE IMPUREZAS. 
SI CLAMAN VENGANZA, 
LA VENGANZA ESTÁ SU-
JETA SOBRE SUS CABEZAS. 
MALDICIÓN A LOS SACER-
DOTES Y A LAS PERSONAS 
CONSAGRADAS A DIOS, 
QUE CON SU MALA VIDA 
CRUCIFICAN DE NUEVO 
A NUESTRO SEÑOR JESU-
CRISTO. 
	 HIJOS MÍOS, dice la Seño-
ra, MUCHOS SACERDOTES, 
OBISPOS Y CARDENALES 
LLEVAN A MUCHAS ALMAS 
A LA PERDICIÓN. MUCHOS 
DEJAN EL CAMINO Y SÓLO 
POR EL PLACER Y LOS HO-
NORES VAN LLEVANDO SU 
ALMA AL INFIERNO; SON 
MUY POCOS LOS BUENOS 
SACERDOTES.
	 La Señora dice también: 
DUELE DECIR ESTAS PA-
LABRAS, PERO ES VERDAD. 
	 DESVENTURADOS LOS 
HABITANTES DE LA TIE-
RRA. DIOS VA A AGOTAR SU 
CÓLERA EN LA V REGIÓN, 
POR CAUSA DE MUCHOS 
GOBERNANTES QUE GO-
BIERNAN MAL LA IGLESIA. 
	 El último día de la semana, a 
las 7 de la tarde, nuevamente La 
Señora vendrá, según lo que se 
hable de esta aparición. Si ha-
cemos sacrificios y ayunamos, 
no habrá … 
	 HAGAMOS SACRIFICIOS 
REZANDO EL ROSARIO, 
HACIENDO PENITENCIA Y 

AYUNANDO, PARA QUE NO 
SUCEDAN COSAS MALAS. 
	 SI SEGUIMOS OFENDIEN-
DO A DIOS, NOS ESPERA EL 
GRAN CASTIGO. 
	 La Señora vuelve a decir: Los 
enfermos del alma y del cuerpo 
levanten las manos, serán ben-
decidos. 
	 La Señora dice: Para el día 
del Gran Milagro, también se-
rán sanados, porque es el cuarto 
milagro que se hace, luego viene 
el quinto, que va a venir. 
	 Pueden abrir el pozo.  Alejan-
dro Cifuentes tira una cuerda y 
comprueba que hay un metro y 
medio de agua en el pozo. 
	 Miguel Ángel sale del éxtasis 
y todos rezamos Bendita sea tu 
Pureza. 
	 Nota: Concurren a esta cita 
con la Madre de Dios, más 
de 10.000 peregrinos, tal vez 
atraídos por los artículos de los 
diarios. A juicio de éstos, Peña-
blanca “vende”. Poco se preocu-
pan del mensaje de la Santísima 
Virgen. 
	 Hoy brotó agua del pozo, en 
un terreno que fue estudiado 
por especialistas y considerado 
totalmente desprovisto de napas 
subterráneas. 
	 Días después, el pozo fue ce-
rrado por indicación de la Virgen 
María.

Extraído del libro
“Si hacéis lo que os digo habrá

Paz, de lo contrario…”
de María Luisa Paredes

Donaciones vía Transferencia Bancaria de fondos
Banco: Banco de Crédito e Inversiones, Oficina Central, Santiago – Chile
Cuenta Corriente N° 101 94 002	 Titular: Fundación Montecarmelo
Rut: 71.209.800-7

Confirmar transferencias a correo electrónico: 
prodriguez@lasachiras.cl,   y/o   contacto@fmontecarmelo.cl
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Noticias desde Medjugorje

Biografía y vocación del Papa León XIV
Robert Francis Prevost (Estados Unidos, 1955), nació en Chicago. El 30 de enero de 
2023, el Papa Francisco lo nombró prefecto del Dicasterio para los Obispos y presidente 
de la Pontificia Comisión para América Latina. Fue creado y proclamado Cardenal 
por el Papa Francisco el 30 de septiembre de 2023. El 8 de mayo de 2025 –bajo el 

nombre de León XIV– ha sido elegido el Romano Pontífice número 267

Mensaje del 25 de marzo de 2025
Aparición a Marija

	 “¡Queridos hijos! Los vientos del desasosiego, del egoís-
mo y del pecado están apoderándose de muchos corazones y 
los conducen a la desolación y a la perdición. Por eso, hijitos, 
los invito: regresen a Dios y a la oración, para que se sientan 
bien en sus corazones y en la tierra en la que viven. Los amo, 

hijitos, y por eso no me canso de llamarlos a la conversión. Gracias por haber 
respondido a mi llamado ”.

	 El Papa León XIV, Carde-
nal Robert Francis Prevost, 
O.S.A., Prefecto del Dicasterio 
para los Obispos (2023-2025) 
y Arzobispo-Obispo emérito 
de Chiclayo, nació el 14 de 
septiembre de 1955 en Chicago 
(Illinois, Estados Unidos).
	 Es el menor de tres herma-
nos, creció en Estados Unidos 
junto a sus padres, quienes es-
taban muy involucrados en las 
actividades de la parroquia. Sus 
cuatro abuelos eran inmigran-
tes, provenientes de Francia y 
España.

Robert Francis Prevost relata su vocación

	 En una reciente entrevista a la RAI, recuerda: 
«Conocí la Iglesia a través de la experiencia 
parroquial a nivel local. También estudié en 

una escuela parroquial. En este sentido, tal vez 
gracias también a la cercanía de algunos sacer-
dotes diocesanos, nació la idea de la posibilidad 
de convertirme en sacerdote.
	 Posteriormente conocí a mi familia religiosa, 
los agustinos. Tras un breve tiempo de discer-

Mensajes de Nuestra Señora María
Reina de la Paz

León XIV. (Foto: Ufficio delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice)
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nimiento para tomar una deci-
sión, y también al conocer a 
otros jóvenes que habían ido 
con los agustinos», a los 14 
años, ingresó en el Seminario 
Menor de los Padres Agustinos.
	 «Antes del noviciado, es la 
historia de un joven que vive 
con otros jóvenes, conocién-
dose a sí mismo y, como hijo 
de san Agustín, conociendo a 
los demás, la importancia de la 
amistad y de una vida comu-
nitaria. Fue en esos años que 
nació una cierta inquietud y 
un deseo de ser misionero: no 
de quedarme en mi país, sino 
de participar en algún tipo de actividad como 
sacerdote o religioso».

León XIV habla sobre la importancia de 
la amistad con su padre para su vocación

	 «Recuerdo bien ciertos momentos; tenía mu-
cha confianza en mis padres. La familia era y 
sigue siendo muy unida, aunque mis padres ya 
han partido con el Señor.
	 Recuerdo algunas veces en las que hablé con 
mi padre, que no era exactamente un director 
espiritual, pero hablábamos de cosas concretas, 
como las dudas que pueden inquietar a un joven: 
“Tal vez sea mejor dejar esta vida, casarse, tener 
hijos… tener una vida, digamos, normal, como 
la que conocía en mi familia”. Son momentos 
de decisiones y discernimiento muy importantes 
para un joven.
	 Él, con su experiencia, hablaba de cosas 
como lo importante que era la intimidad entre 
él y mi madre, y de cuánto importaba también, 
en la vocación al sacerdocio, la cercanía con 
Cristo, conocer verdaderamente a Jesús, el amor 
de Dios en la vida, para todos los cristianos. 
Aunque lo hubiera escuchado cien veces de 
sacerdotes y formadores, cuando me lo decía mi 
padre, de una manera muy humana pero muy 
profunda, pensaba: esto hay que escucharlo.
	 Reflexionaba mucho sobre lo que me decía. 
Fue antes de ir al noviciado; en ese caso, aún 
recuerdo dónde estábamos. No estábamos en 

casa, no estábamos sentados como ahora. Ha-
blamos varias veces; él era educador, maestro, 
trabajaba en las escuelas, tenía esa capacidad 
de hablarme. Todas esas cosas fueron muy 
importantes».

La Iglesia como comunión de fieles y no 
solo como institución

	 Y culminaba la entrevista con estas palabras: 
«Yo pienso que hoy la voz de la Iglesia, el tes-
timonio de la Iglesia no como institución, sino 
como una comunión de fieles, con los mártires, 
con la presencia y el testimonio de hombres y 
mujeres que dan su vida incluso en situaciones 
de violencia, de guerra, de conflicto, es una voz 
que ofrece gran esperanza al mundo.
	 No todos tienen la disposición y los ojos 
abiertos para escuchar el mensaje. Hay un de-
safío muy grande para la Iglesia. Demasiadas 
veces hemos dejado que la Iglesia se convierta 
solo en una institución, en parte o totalmente: 
el Vaticano, la Santa Sede. Hay dimensiones 
institucionales, sí. Pero eso no es el corazón 
de lo que es y debe ser la Iglesia».

Estudios civiles, votos solemnes y primera 
experiencia como misionero

	 En 1977 se licenció en Matemáticas y cursó 
estudios de Filosofía en la Universidad de Vi-
llanova, en Pensilvania. El 1 de septiembre de 

El recientemente elegido Papa, SS. León XIV, saluda a la multitud reunida en 
la Plaza de San Pedro y da su primer discurso y bendición Urbi et Orbi
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ese mismo año, con 22 años de edad, ingresó 
en el noviciado de la Orden de San Agustín 
(O.S.A.), en la provincia de Nuestra Señora 
del Buen Consejo, en Saint Louis.
	 El 29 de agosto de 1981 hizo sus votos 
solemnes. Estudió en la Catholic Theological 
Union de Chicago, donde obtuvo un diploma 
en teología.
	 Con 26 años fue enviado por la Orden a 
Roma para estudiar derecho canónico en la Uni-
versidad Pontificia de Santo Tomás de Aquino 
(Angelicum). Fue ordenado sacerdote el 19 de 
junio de 1982. Obtuvo la licenciatura en 1984 
y luego fue enviado a trabajar en la misión de 
Chulucanas, en Piura, Perú (1985-1986). 

Doctorado, ordenación episcopal y nom-
bramientos

	 En 1987 obtuvo el doctorado con la tesis: 
“El rol del prior local en la Orden de San 
Agustín”. Ese mismo año fue elegido director 
de vocaciones y director de misiones de la pro-
vincia agustiniana “Mother of Good Counsel” 
en Olympia Fields, Illinois, Estados Unidos. 
	 En 1988 fue enviado a la misión de Tru-
jillo como director del proyecto conjunto de 
formación de aspirantes agustinos en los vica-
riatos de Chulucanas, Iquitos y Apurímac. Allí 
desempeñó los cargos de prior de comunidad 
(1988-1992), director de formación (1988-
1998) y formador de profesos (1992-1998). En 
la arquidiócesis de Trujillo fue vicario judicial 
(1989-1998) y profesor de derecho canónico, 
patrístico y moral en el Seminario Mayor “San 
Carlos y San Marcelo”.
	 En 1999 fue elegido prior provincial de la 
provincia “Mother of Good Counsel” en Chi-
cago. Dos años y medio después, el Capítulo 
General Ordinario lo eligió prior general1, cargo 
que le fue confiado nuevamente en el Capítulo 
General Ordinario de 2007. 
	 En octubre de 2013 regresó a su provincia 
(Chicago) como formador de profesos y vicario 
provincial, cargos que ocupó hasta el 3 de no-
viembre de 2014, cuando el Papa Francisco lo 
nombró administrador apostólico de la diócesis 
de Chiclayo, Perú, elevándolo a la dignidad 
episcopal y asignándole la sede titular de Sufar.

	 El 7 de noviembre tomó posesión canónica 
de la diócesis en presencia del nuncio apostólico 
James Patrick Green; fue ordenado obispo el 
12 de diciembre, fiesta de Nuestra Señora de 
Guadalupe, en la catedral de su diócesis. El lema 
episcopal de León XIV fue In Illo uno unum 
(«En el único Cristo somos uno»), tomado de 
san Agustín. 
	 Fue obispo de Chiclayo desde el 26 de no-
viembre de 2015. En marzo de 2018 fue ele-
gido segundo vicepresidente de la Conferencia 
Episcopal Peruana. 

Al servicio de la Iglesia desde Roma

	 El papa Francisco lo nombró miembro de la 
Congregación para el Clero en 2019 y miembro 
de la Congregación para los Obispos en 2020. 
El 15 de abril de ese mismo año, el Papa lo 
nombró administrador apostólico de la diócesis 
del Callao.
	 El 30 de enero de 2023, el Papa Francisco lo 
nombró prefecto del Dicasterio para los Obispos 
y presidente de la Pontificia Comisión para 
América Latina.
	 Fue creado y proclamado Cardenal por el 
papa Francisco en el Consistorio del 30 de 
septiembre de 2023, con la Diaconía de Santa 
Mónica.
	 Ha sido miembro de los Dicasterios para: la 
Evangelización (Sección para la primera evan-
gelización y las nuevas Iglesias particulares), 
la Doctrina de la Fe, las Iglesias Orientales, el 
Clero, los Institutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica, la Cultura y la 
Educación, los Textos Legislativos; la Comi-
sión Pontificia para el Estado de la Ciudad del 
Vaticano.
	 El jueves 8 de mayo de 2025, a las 18:07, 
la fumata blanca anunció al mundo la elección 
de un nuevo sucesor de Pedro. En la cuarta 
votación del cónclave, Robert Francis Prevost 
fue elegido como el 267.º Sumo Pontífice de 
la Iglesia Católica y adoptó el nombre de León 
XIV. A las 19.23h de Roma, se presentó ante 
el mundo desde el balcón de la Basílica de 
san Pedro, dirigió su primer discurso y dio la 
bendición Urbi et Orbi.
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	 El 10 de mayo de 2025, la 
cuenta de la red social X de 
la Secretaría de Estado “Ter-
za Loggia” publicó la primera 
representación del escudo de 
armas de León XIV, que incluye 
también su lema: “In illo uno 
unum” – “En Aquel que es uno, 
seamos uno”. Esta máxima, ins-
pirada en san Agustín, subraya 
la importancia de la unidad en 
la Iglesia. Este escudo, al igual 
que su lema, se basa en los que 
el pontífice ya tenía antes de su 
elección, como obispo y luego 
como cardenal.
	 En el escudo, que ahora os-
tenta las llaves de San Pedro y 
la mitra papal, aparece arriba a la izquierda un 
lirio blanco sobre fondo azul, símbolo mariano 
de pureza. Su devoción a la Virgen María se 
expresó desde su primera aparición, durante la 
cual se refirió a la Virgen de Pompeya y pidió 

a la multitud que recitara con 
él un Ave María .
	 En el lado derecho, pode-
mos ver un corazón en llamas, 
atravesado por una flecha y co-
locado sobre la Biblia, símbolo 
de la Orden de San Agustín 
de la que proviene el Papa. 
El portal oficial Vatican News 
explica en un artículo que esta 
imagen recuerda la experiencia 
de conversión de San Agustín, 
que explicó con las palabras 
“Vulnerasti cor meum verbo 
tuo”, “Has traspasado mi co-
razón con tu Palabra”.
	 Vatican News aclara tam-
bién el origen del lema, inspi-

rado en un sermón de San Agustín, “Exposición 
sobre el Salmo 127”. En ella, el obispo de 
Hipona explica que «aunque los cristianos 
seamos muchos, en el único Cristo somos 
uno».

Se revelan el escudo y el lema de León XIV
El escudo de armas de León XIV incluye su lema, una máxima inspirada en san Agustín, 

fundador de la orden a la que pertenece

Escudo anterior, como obispo y posteriormente cardenal Escudo actual con las llaves de San Pedro y mitra papal
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	 En Santiago, en una casa del 
barrio Brasil, nació el 10 de marzo 
de 1922 Miguel Mariano Jenaro 
José Contardo Egaña. Dios ben-
decía el piadoso matrimonio de 
don Miguel Contardo Pozo, de 
profesión abogado, y doña Elvina 
Egaña Ríos, descendiente de pró-
ceres de la Independencia y com-
pañera de colegio de Santa Teresa 
de Los Andes. Los consolaba tras 
la pena de la temprana muerte 
de la primogénita Elvinita, de un 
año. Posteriormente los papás le 
regalaron tres hermanos: Mario, 
Sergio y Teresita. Al enviudar don Miguel en 
1942, contrajo segundas nupcias con doña 
María Pérez Lavín, regaló a sus hijos una 
medio hermana, María de la Luz.
	 Al mes de nacido del vientre de su madre, 
el 10 de abril de 1922 Miguel nace ahora de 
las aguas del Bautismo como hijo de Dios y 
la Iglesia. La niñez de este futuro sacerdote 
estuvo marcada por el rezo diario del rosario 
junto a su familia en el oratorio de la casa, 
asimismo los meses de María y el Sagrado 
Corazón. Asistían diariamente a misa en la 
Iglesia del Corpus Domini. Los sábados por 
la tarde se confesaban a la parroquia de los 
capuchinos.
	 A la edad de 7 años, el 8 de diciembre de 
1929 Miguel recibió la Primera Comunión, 
tras haber realizado su primera confesión el 
día anterior. Un año después, recibió la Con-
firmación. 
	 Ya joven conoce a San Alberto Hurtado 
quien será su director espiritual e integra un 
grupo llamado Vida Nueva. Haciendo un retiro 

en la casa de Marruecos (hoy Padre Hurtado) 
descubre el llamado al sacerdocio en la Compa-
ñía de Jesús, a la que ingresa el 2 de julio de 
1941. Después de la primera profesión religiosa 
realizó el juniorado, filosofado y teologado en 
Argentina, en el Colegio Máximo de San José 
en San Miguel (Buenos Aires) donde años más 
tarde hará lo mismo el futuro Papa Francisco. 
	 En la Iglesia de San Miguel el 18 de di-
ciembre de 1952, conforme a la costumbre 
de los jesuitas de aquel entonces, recibió el 
subdiaconado, al día siguiente el diaconado y 
por fin el 20 ordenado sacerdote por Mons. 
Enrique Rau, Obispo de La Plata. Celebró su 
primera misa en la Iglesia Regina Martirum 
de Buenos Aires ayudado por su padre y su 
hermano Sergio. 
	 Tras completar su formación en Colombia 
regresa a Santiago, primero al colegio San 
Ignacio de Alonso Ovalle, en cuya Iglesia hizo 
su profesión perpetua, posteriormente fue en-
viado al nuevo colegio San Ignacio El Bosque 
donde permaneció como director espiritual y 

Padre Miguel Contardo Egaña (1922-2018)
“Testigo de las maravillas de Dios”. A siete años de su partida a la casa del Padre

En este mes de junio, junto con conmemorar el Cuadragésimo segundo aniversario de las 
Apariciones de la Santísima Virgen María en Peñablanca, recordamos también el séptimo 
aniversario de la muerte del padre Miguel Contardo Egaña (†). Tuvo la gracia de morir el 
viernes 8 de junio de 2018, día del Sagrado Corazón de Jesús y vísperas del día del Sagrado 
Corazón de María Santísima. Damos gracias a Dios por haber tenido al padre Miguel tantos 

años junto a nosotros y elevamos una oración por su alma.

Padre Miguel Contardo Egaña (1922-2018)
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director nacional de la Cruzada Eucarística. 
Fue trasladado a Valparaíso con los mismos 
cargos en los colegios de Valparaíso y Viña del 
Mar, también director espiritual del Seminario 
Mayor San Rafael. En esos años el Obispo de 
Valparaíso era Mons. Emilio Tagle Covarrubias, 
sucedido en 1983 por Mons. Francisco de Borja 
Valenzuela Ríos, antes Obispo de San Felipe.
	 El P. Miguel siempre tuvo una prudente 
y sana apertura hacia todo suceso de origen 
sobrenatural. Probablemente por esa época 
conoció en Los Andes a la Madre Enriqueta 
Corvalán, fundadora de la Obra Misionera de 
la Transfiguración del Señor. También asistió 
a algunas de las apariciones de la Virgen de 
Lourdes al joven José Alfaro en Chagres.
	 Todo esto último no era sino la preparación 
remota de lo que vendría después. El domingo 
12 de junio de 1983 en el cerro El Membrillar 
de Peñablanca (hoy Monte Carmelo) Miguel 
Ángel Poblete tiene la aparición de la Santísima 
Virgen.
	 A fines de agosto del mismo año un se-
minarista de la Obra de la Transfiguración le 
cuenta al P. Miguel lo que estaba pasando en 
aquel cerro. Se interesa y al saber que el 1 de 
septiembre próximo hay anunciada otra cita con 
la Señora, viaja a Quilpué a conversar con el 
P. Luis Fernández sobre lo que ocurría. Ahí 
tiene oportunidad de conocer personalmente a 
Miguel Ángel.
	 El 1 de septiembre llega al Membrillar jun-
to al Padre Luis y sus catequistas, quedando 
gratamente impresionado con lo que le toca 
presenciar. Vuelve el día 8 del mismo mes. 
Mientras rezaba un poco apartado de la mul-
titud durante la aparición, el vidente llega 
hasta donde está él, imponiendo sus manos 
sobre su cabeza, señalando que la Virgen lo 
ha bendecido.
	 El 7 de octubre de 1983 aparece la primera 
declaración del obispado de Valparaíso recha-
zando lo que estaba pasando en Peñablanca. 
El Padre, revisando en oración profunda ante 
el Santísimo el documento concluye que no 
hay obstáculo para seguir acudiendo al cerro 
a orar. Discerniendo sobre la sobrenaturalidad 
de los acontecimientos, no podía dudar que 
provenían de Dios. 

	 En la aparición del 29 de diciembre de 1983, 
Miguel Ángel pregunta a la Santísima Virgen 
quien sería su director espiritual, y ella le res-
ponde: “Dile a Miguelito que lo sea” y Miguel 
Ángel no entendió y le pregunta confundido: 
“¿Cómo, yo?” Y la Virgen le responde “No, 
mi hijo predilecto Miguelito”. “¡Ah, el Padre 
Contardo!” contesta Miguel Ángel, y la Virgen 
replicó: “Sí hijito”. Con sencillez y gratitud, 
asume este encargo de Nuestra Señora que lleva 
a cabo más bien preocupándose de confesar 
al muchacho antes de cada aparición. 
	 Su presencia en las apariciones le suscita 
problemas con sus superiores y Mons. Valen-
zuela, que mandó al provincial jesuita sacarlo 
de la diócesis. El Padre se hospeda con los 
Misioneros de la Transfiguración en Quilpué 
que no solo acogían al P. Miguel, sino también 
abrían generosamente su capilla a los peregrinos 
para la misa que él les celebraba.
	 Mons. Valenzuela también tenía tensiones 
con los transfiguristas desde San Felipe, situa-
ción que hace crisis al cobijar al P. Miguel. 
En noviembre de 1984, el P. Guido le escribe 
una carta al Padre pidiéndole dejar la casa, 
explicándole las razones y no sin antes haberle 
conseguido alojamiento en casa de Dina Baci-
galupo y su mamá, que tendrían un capellán 
propio. 
	 El P. Miguel sigue sufriendo hostigamien-
to por sus superiores y hermanos jesuitas a 
causa de Peñablanca. En 1985 decide, con 
mucha tristeza, dejar la Compañía de Jesús 
a la que había pertenecido por 44 años. En 
diciembre de aquel año fue recibido en Talca 
por Mons. Carlos González  con prohibición 
de ir al Monte Carmelo y hablar de las apa-
riciones (lo que obedeció estrictamente) pero 
meses después lo despachó. En mayo, gracias 
a la gestión del buen P. Manuel Salinas Silva, 
fue incardinado en la prelatura de Illapel por 
Mons. Pablo Lizama Riquelme, sirviendo por 
muchos años como vicario en la parroquia de 
Los Vilos y con total libertad para asistir a 
las apariciones. Se cumplía lo que la Virgen 
a través de Miguel Ángel le había anunciado: 
encontraría un obispo benévolo.
	 Al igual que San Alberto Hurtado el P. Mi-
guel tenía una gran cercanía con los jóvenes, 
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ayudando a muchos a encontrar su vocación. 
	 Sus últimos años los vivió en Santiago, en 
el hogar sacerdotal Santo Cura de Ars en la 
comuna de Providencia, sereno, pero siempre 
disponible a cualquier servicio que le pidieran, 
si su salud le permitía. Con gran amabilidad 
recibía a quienes lo visitaban para confesarse 
o conversar con él.  Cada primer sábado de 
mes llegaba a confesar en el Monte Carmelo. 
Viajó, promoviendo los mensajes de la Dama 
Blanca de la Paz, por Argentina, Perú, Brasil 
y Venezuela, donde tuvo oportunidad de co-
nocer a la Sierva de Dios María Esperanza 
de Bianchini, vidente de las apariciones de 
Betania (Venezuela).
	 El 20 de diciembre de 2002, en la Iglesia 
del Corpus Domini celebró los 50 años de su 
ordenación sacerdotal y posteriormente, el 20 
de diciembre de 2012, los 60 años.
	 A comienzos de 2018 sufre una insuficien-
cia renal y problemas respiratorios. La noche 
del 8 de junio, aquel año fiesta del Sagrado 
Corazón, entrega su alma al Señor. 

	 La Misa excequial se celebró el domingo 
10, en la Parroquia del Sagrado Corazón de 
Providencia, concelebrada por dos obispos y 
varios sacerdotes. Sus restos mortales esperan 
la resurrección en el cementerio Parque del 
Recuerdo Recoleta.
	 Conviene recordar estas palabras del P. 
Guido Bertolino, tan amigo suyo, en el libro 
“¿Por qué creo en Peñablanca?” compilado 
por Álvaro Barros: “No puedo terminar mi 
testimonio acerca de Peñablanca, sin exaltar 
la admirable figura del P. Contardo, también 
como agradecimiento a todo lo que la Obra 
de la Transfiguración le debe. ¡Que corazón 
más ardiente en el amor a Jesús! Y al mismo 
tiempo ¡que corazón más contradecido! Fuerte 
como un héroe, y a la vez débil como niño 
pequeño. ¿De dónde saca él tanta fortaleza? 
De la soledad Eucarística del Sagrario y de 
su entrega total a María Inmaculada. ¡Es por 
eso que el Señor lo eligió y que la Virgen lo 
lleva de la mano! Estoy seguro que la Historia 
le hará justicia”. 

Apariciones de la Santísima Virgen

Apariciones de la Santísima Virgen en el 
hogar de la familia Aravena-Elliott*

	 Esta aparición tuvo lugar a los pocos días de 
llegado Miguel Ángel a vivir con nosotros, la 
segunda semana de Diciembre de 1983. Antes 
de narrar este acontecimiento debo mencionar 
que recién cuando llega Miguel Ángel a muestro 
hogar tuvo una conversación con mi madre, en 
la cual él le manifestó si podía llamarla: “Tía”, 
ella le respondió que no había ningún inconve-
niente, luego le dijo que tenía un problema, dijo 
así: “Nuestra Señora se me aparece donde yo 
esté, y si voy a vivir con ustedes se me puede 
aparecer acá ¿Qué le voy a decir?” 
	 Mi madre entonces le respondió: Dile a la 

Santísima Virgen que ésta es su casa de ahora 
en adelante y que se puede aparecer cuando 
quiera y a la hora que Ella estime. Así fue 
como a los tres días de llegado el vidente tuvo 
lugar la primera manifestación de la Santísima 
Virgen en nuestro hogar,
	 Esta aparición ocurrió durante la tarde, más o 
menos como a las 20:00 horas. Ese día Miguel 
Ángel estaba enfermo y se quedó en cama, 
lo acompañaba mi abuela materna, Luzmira 
Vergara, con quien compartía pieza. 
	 El vidente cae en éxtasis y se le aparece 
la Santísima Virgen, entonces él dirigiéndose 
hacia donde estaba mi abuela le dijo: “Abuelita, 
Nuestra Señora está aquí y está bendiciendo 
la casa”. 

*	 Extractado del libro “La Casa de María” de Fernan-
do Raúl Aravena Elliott

Primera aparición de la Santísima Virgen
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	 Mis padres en ese momento se encontraban 
en el living que está contiguo al dormitorio 
separado por un pequeño pasillo, rezando el 
rosario y en un principio no sabían lo que 
estaba ocurriendo, pero vieron caer agua hacia 
el pasillo que separa el dormitorio y el living 
donde ellos se encontraban, entonces ingresa-
ron a la pieza y vieron a Miguel Ángel ya en 
estado de éxtasis y éste les dijo: “Traigan la 
ampolleta” (Se refería a la ampolleta que se 
había quemado hacía pocos días formándose 
una clarísima letra “M” en su interior de color 
celeste). 
	 Mi padre que la guardaba fue a buscarla y 
se la pasó al vidente en éxtasis, éste la tomó 
y la levantó hacia donde estaba la Santísima 

Virgen, luego la aparición finalizó y el vidente 
salió de su estado de éxtasis. 
	 La Virgen había bendecido la casa, el agua 
corría por las paredes del dormitorio en forma 
de cruz, por los cuatro costados y había alcan-
zado también al pasillo al lado del dormitorio. 
Mi madre tocó con sus manos la pared mojada 
y tomó de esa agua. Posteriormente ingresé a la 
pieza y pude ver este milagro. Me impresionó 
ver el agua empapando las paredes en abundan-
cia. También pudo presenciar esto mi hermano 
Carlos. La Santísima Virgen había querido 
bendecir nuestro hogar, como preámbulo de 
los futuros acontecimientos que se suscitarían 
y lo había hecho de una manera muy clara y 
especial. 

Segunda aparición de la Santísima Virgen

	 Primera fotografía al Sol	 Segunda fotografía al Sol	 Tercera fotografía al Sol	 Cuarta fotografía al Sol
Secuencia milagrosa de cuatro fotografías que Miguel Ángel tomó al sol, por indicación de la Santísima Virgen.

	 Esta Aparición ocurrió al principio del año 
1984; ese día se encontraba Miguel Ángel en 
nuestro hogar, andaba con una máquina foto-
gráfica de las antiguas de rollo. Se encontraba 
más bien jugando con la cámara, ya que iba 
corriendo agitadamente por todos lados sacando 
fotos a todas las cosas, entonces mi madre le 
dijo: “Oye Miguel Ángel guarda esa máquina 
mejor y si hay alguna aparición, nosotros po-
dríamos tomar fotos”, él entonces la escuchó 
y se acercó a mi hermano Patricio y le dijo: 
¡Vamos a tomarle fotos al sol mejor, ya que 
cuando uno le toma fotos al sol, estas se velan! 
Salieron al antejardín de nuestra casa y Miguel 
Ángel le tomó cuatro fotos al sol. 
	 Mi padre ese día estaba en cama enfermo 

y había venido a visitarnos el Padre Miguel 
Contardo, entonces Miguel Ángel entra corrien-
do muy contento y le dice al Padre Contardo: 
“Mire Padre lo que me ha pasado, yo iba a 
tomarle la foto al sol y se me aparece delante 
del sol Nuestra Señora de Guadalupe y me 
dice la Virgen: «Tómala ahora hijito», y yo 
le tomé cuatro fotos”, y continuó: “¡así que 
aquí tiene que estar la Virgen de Guadalupe!” 
	 El Padre Contardo le dijo a Miguel Ángel: 
pásame la cámara que yo me la voy a llevar 
para revelarla. 
	 Mi padre le retiro el rollo cuidadosamente 
y se lo entrego al Padre, el cual lo mandó a 
revelar en los Vilos.
	 Nosotros no supimos nada hasta tres días 



15

Apariciones de la Santísima Virgen

después cuando el Padre Contardo llama por 
teléfono de los Vilos a mi padre y le dice: 
“Jorge ha salido la Virgen de Guadalupe en 
cuatro fotos maravillosas”. La verdad es que fue 

un milagro muy grande, fue la única aparición 
de todas las que acontecieron en nuestro hogar 
que ocurrió en el antejardín, que da a la calle 
Domingo Santa María.

Tercera aparición de la Santísima Virgen

	 Esta aparición de la Santísima Virgen ocu-
rrida en nuestro hogar fue durante los primeros 
meses del año 1984. Aún no se tiene relación 
exacta del día que ocurrió; el asunto es que mi 
padre había manifestado que cuando ocurrían 
apariciones se producían muy de improviso y 
que él no podía registrar lo que ahí acontecía, 
así que en esta ocasión se había preparado con 
anticipación y tenía una radio y un cassette de 
cinta. 
	 El vidente cayó inesperadamente en estado 
de éxtasis en el patio de nuestra casa cerca de 
la 21:00 horas, avisamos sólo a nuestros veci-
nos, el Doctor Mario Tabja y su esposa Fresia 
Reyes, que eran creyentes de Peñablanca y los 
que se encontraban de nuestra familia. Era la 
Santísima Virgen que se le había aparecido en 
el patio a Miguel Ángel. El vidente comienza 
a cantar el Ave María en diferentes idiomas, 
algunos desconocidos para nosotros y otros 
reconocibles. 
	 Mi padre y la Sra. Fresia, que portaban gra-
badoras, comenzaron a grabar lo que cantaba 
el vidente, todos muy impresionados por las 
diferentes lenguas en que lo hacía, después de 
salido de su estado de éxtasis, Miguel Ángel 
se acercó a mi padre y a la Sra. Fresia y les 
dijo que la Virgen le había indicado que “Se 

debía borrar todo lo grabado y  además que 
después les daría una sorpresa”. 
	 Mi padre por supuesto siguió las indicaciones 
dadas por la Santísima Virgen y borró todo. La 
Sra. Fresia no lo hizo. Después de unos días 
ella fue al Laboratorio Dental de mi madre 
que estaba en el centro de Santiago, le llevó 
la cinta y la hizo escuchar. Según mi madre 
que estaba a su lado solo se oían unos sonidos 
como “ecos”  en un espacio profundo, como 
una música en un espacio vasto pero sin dar a 
conocer nada. 
	 Mi madre le indicó que la Virgen había 
dicho que debía borrarse, entonces ella reac-
cionó y la borró, naturalmente no se escuchó 
lo que Miguel Ángel había cantado, ya que la 
Santísima Virgen no lo permitió, por su clara 
indicación dada en la aparición. Así es que no 
quedó registro alguno, sólo lo escuchado por los 
testigos presentes, que estaban muy asombrados 
ya que el vidente no conocía otro idioma más 
que el español y muy imperfectamente, y esto 
precisamente era lo que le daba crédito a estos 
acontecimientos sobrenaturales.
	 Sobre la sorpresa que dijo la Santísima Vir-
gen no sabemos nada, probablemente porque 
no se hizo caso en primera instancia lo que 
Ella había indicado. 

Primera aparición del Arcángel San Miguel

	 En la tarde del día 25 de Mayo de 1984, 
ocurrió el primer milagro eucarístico en nuestro 
hogar.
	  Se encontraba mi abuelita Luzmira  reali-
zando labores de costura; de repente Miguel 
Ángel que estaba ordenando sus cosas ya que 
tenía otra cama en la misma pieza, se levantó 
y se acercó hacia donde estaba ella,  en estado 
de éxtasis. 
	 Mi abuelita en primera instancia no percibía 
lo que estaba sucediendo; Miguel Ángel, que 

ya había recibido la Sagrada Forma de parte 
del Arcángel San Miguel, le dijo “Abuelita el 
Arcángel San Miguel le trae la Comunión”, 
entonces ella apenas lo miró y le contestó: 
¿Cómo va a ser posible que el Arcángel San 
Miguel me traiga la comunión? Ella siguió sen-
tada en la cama sin prestarle mayor atención. 
	 Miguel Ángel, siguió parado junto a ella y le 
dijo: “Con las cosas de la Iglesia yo no juego”. 
Ella ante el hecho milagroso se impresionó, se 
puso de rodillas y exclamó “Señor perdóname, 



16

Apariciones de la Santísima Virgen

voy a comulgar de inmediato”, y  recibió la 
comunión visible de parte del Arcángel San 
Miguel.
	 Miguel Ángel dijo en éxtasis: “El Arcángel 
va a volver después y traerá una sorpresa, 
tengan preparado un plato vacío”. Luego el 
vidente salió de su estado de éxtasis. 
	 Como a las 20:00 horas, llegamos nosotros 
del Laboratorio Dental donde trabajábamos. 
Mis padres fueron informados de todo lo su-
cedido y al tener conocimiento que el Arcángel 
volvería, según lo había anunciado el vidente, 
invitaron a algunas personas fuera de la familia 
que Dios permitió fueran testigos presenciales 
de este milagro. 
	 Estábamos nosotros los de la casa: mis 
padres Jorge y Lucy, mis hermanos Carlos y 
Patricio; mi abuelita Luzmira, la nana de la 
casa Ana Luisa Pichilen y su hija Marcela, 
además Don Alejandro Cifuentes Bezanilla, su 
esposa Sra. Cecilia Hurtado Goycoolea y  un 
compañero mío de curso, del Liceo Alemán, 
llamado Luis Alberto Vade del Canto. Había 
en total como 12 personas presentes. 
	 Esa noche el cielo estaba oscuro. Llovía muy 
copiosamente, todos los presentes esperábamos 
lo que había anunciado el Arcángel San Mi-
guel. Pasaron como 4 horas y ya era cerca de 
la medianoche, Don Alejandro y su esposa ya 
estaban pensando en retirarse, cuando Miguel 
Ángel, que estaba sentado en el living, se paró 
de improviso y se dirigió rápidamente hacia 
el patio. Todos los presentes lo seguimos y 
ocurrió un fenómeno muy particular; recuer-
do perfectamente que al salir vi una clara 
luminosidad hacia el centro del patio, arriba 

y una pequeña nube blanquísima, de una gran 
claridad que se  posó  justo en medio del patio 
y a una altura aproximada de unos 15 metros. 
Estaba muy baja. No era naturalmente como 
las que uno acostumbra a ver a alturas mucho 
más considerables; esto era ya un anticipo del 
hecho milagroso que iba a acontecer. 
	 Todos los presentes pudieron observar este 
fenómeno. El cielo estaba oscuro y llovía, pero 
con mucho menos intensidad que al princi-
pio. Entonces Miguel Ángel cayó de rodillas 
en éxtasis, todos estábamos a su lado, en un 
momento levantó su mano y  dijo: “Traigan  
un plato vacío”. 
	 Se le trajo y entonces él tomó el plato y 
lo levantó sobre la altura de sus hombros y 
lo bajó de inmediato. Todos estábamos de ro-
dillas, mi padre se levanta y dice asombrado: 
“¡Hay tres  Hostias!” Luego el vidente dice 
que el Arcángel San Miguel ordena: “Deben 
cubrirse”, entre todos colocamos las manos 
para cubrir las Hostias de la lluvia, Miguel 
Ángel pasa el plato con las Hostias a mi her-
mano Patricio, después de un instante dice el 
vidente: “Estas Hostias están consagradas y 
vienen del Santuario de Massabbielle en Lour-
des”. Mi hermano Patricio le pasa el plato a 
don Alejandro Cifuentes que era Ministro de 
Eucaristía, el vidente entonces le dice: “Deben 
repartirse”, luego de esto el vidente salió de 
su estado de éxtasis.
	 Con gran veneración todos los presentes 
comulgaron a excepción de Miguel Ángel y 
mi abuelita Luzmira que ya lo habían hecho. 
	 Todos estábamos muy conmovidos. Pero 
ocurriría otro milagro Eucarístico extraordina-

Plato donde aparecieron milagrosa-
mente las tres Hostias esa noche. 
Posteriormente fueron repartidas por 
el Ministro de Eucaristía don Alejan-
dro Cifuentes Bezanilla.
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rio. En un momento y fuera de su estado de 
éxtasis, Miguel Ángel se dirige hacia su pieza 
y entra al dormitorio; mi hermano Patricio iba 
con él y más atrás mi madre. ¿Qué ocurrió? 
Lo que aconteció fue que vino de improviso 
una gran luz y aparecieron sobre una Palia que 
estaba sobre la cómoda del dormitorio, dos 
Hostias más (*). Miguel Ángel estaba muy 
impactado por este hecho, ante tal conmoción, 
mi madre se atrevió a preguntarle que le estaba 
ocurriendo, y él dijo “¡Mire la comunión!” 
Todos pudimos ser testigos del nuevo milagro 
y estas dos nuevas Hostias se taparon con un 
paño bendito y en un plato de vidrio. 
	 Entonces el vidente dijo que en éxtasis él 
la había visto muchas veces pero ahora que 
veía el milagro sin estar en ese estado, para él 
era muy diferente y estaba muy impresionado 
por este acontecimiento. Luego estas Hostias 
quedaron custodiadas, ya que Miguel Ángel 
no recibió ninguna instrucción de que debían 
repartirse. 
	 Al día siguiente se llamó temprano al Padre 
Miguel Contardo para referirle sobre este he-
cho milagroso. Él vino a nuestra casa como al 
mediodía y estimó que lo más aconsejable era 
que se repartieran estas dos Hostias entre los 
que estaban presentes en ese momento después 
de una breve ceremonia. 
	 Esta fue la primera oportunidad en que se 
produjo un Milagro Eucarístico en nuestro 
hogar. Dos Hostias aparecidas primero según 
el relato el día 25 de Mayo y cinco Hostias 
posteriormente el  día 26 de Mayo, ya que 
ocurrieron pasadas las 12 de la noche. 
	 Comenzaba así una serie de acontecimientos 
de notable importancia. El Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad de Cristo, presentes bajo 
la forma de Hostia, se hacía visible bajo la 
presencia de numerosos testigos que estaban 
junto al vidente en el momento en que esto 
sucedía y que no daba lugar a dudas acerca 

*)	 Esta Palia había sido obsequiada años atrás a mi 
abuelita por unas Santas Religiosas: la Hermana 
Concepción López y la Hermana Sofía Rozas de la 
Congregación Obreras Catequistas de Jesús Sacra-
mentado, las cuales subieron al Cerro de Peñablanca 
en varias oportunidades y creyeron firmemente en 
estas Apariciones de la Santísima Virgen.

En esta fotografía pueden apreciarse las 2 Hostias apa-
recidas milagrosamente en la Palia. 

de la autenticidad de estos hermosos sucesos 
que se volverían a repetir en el transcurso de 
los meses posteriores. Como es lógico, ante 
el hecho sobrecogedor y sobrenatural, uno no 
tiene la capacidad de reacción inmediata para 
captar el análisis descriptivo de los testigos ya 
que estos sucesos lo imbuyen a uno hacia el 
interior, y queda uno en un estado reflexivo y 
pasivo en cierto sentido.

Nota: Es necesario y muy importante aclarar 
que cuando ocurrieron Milagros Eucarísticos 
en nuestro hogar, es decir aparición de Hos-
tias que venían siempre ya consagradas de 
Santuarios Marianos como Cova de Iría en 
Fátima o de Massabbielle en Lourdes, traídas 
por el Arcángel San Miguel o el Ángel de la 
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Paz, como lo indicaba el vidente en su estado 
de éxtasis, éste jamás tocó con sus manos 
alguna de estas Hostias, ni ninguno de noso-
tros. Cuando había un Ministro de Eucaristía 
presente y era señalado explícitamente por el 
vidente que él debía repartirlas, así se hacía. 

Cuando había presencia de Sacerdotes estos 
naturalmente daban la comunión, en las otras 
ocasiones el Ángel era el que daba la comu-
nión de manera tal que esta era guiada por el 
mismo Ángel hacia la boca de la persona que 
recibía el Sacramento.

Cuarta aparición de la Santísima Virgen

Introducción 

	 Lo que aquí se va a relatar es uno de los 
grandes milagros en donde la propia Madre de 
Dios nos ha dejado una imagen de su persona, 
tan real y portentoso como lo ha sido tener 
documentado y estudiado a través de los siglos 
la imagen milagrosa de Guadalupe.
	 Este suceso ocurrido en nuestra patria no ha 
sido tomado en cuenta. Sólo después de una 
visita que hizo a nuestro país el sacerdote ve-
nezolano, Padre Juan María González Oviedo, 
se supo de un análisis que se había hecho en 
ese país por un estudioso de arte, en donde se 
empiezan a conocer detalles inéditos sobre este 
milagro. Basado en estudios serios, que dan 
cuenta que se trata, de una fotografía a la propia 
Santísima Virgen, poniendo de manifiesto que 
Ella ha permitido esto para corroborar el hecho 
sobrenatural de Peñablanca con este signo, que 
pone en evidencia la presencia de Dios entre 
nosotros.
 
Testimonio

	 Eran aproximadamente las 21:00 horas del 
día miércoles 1 de agosto de 1984. Miguel 
Ángel  vivía con nosotros desde diciembre de 
1983, mi padre había asumido la tutoría legal 
de este muchacho. En nuestra casa se hallaba 
mi padre y mi hermano Carlos en compañía 
de Miguel Ángel Poblete, además de la nana 
de la casa y su hija. 
	 Mi padre se encontraba aprestándose a rezar 
el Rosario con mi hermano, cuando de repente 
Miguel Ángel se levanta para ver si la puerta 
de la calle se encontraba bien cerrada y en-
tonces lanza un grito de impresión, —como 
su carácter era muy vehemente todo lo hacía 
con gran impetuosidad—, al ver una imagen 

de la Virgen de Lourdes, que él había regalado 
a mi madre ese mismo día, llorando lágrimas. 
Estas rodaban de sus mejillas y eran evidente 
muestra de algo sobrenatural.
	 Mi padre conmocionado llamó de inmediato 
a mi madre que se encontraba en un grupo de 
oración que se reunía en el Colegio Karmar 
School a rezar el Rosario, en calle Sevilla, a 
pocas cuadras de nuestro hogar con varias per-
sonas incluyendo a su Directora, la profesora 
Margarita Sepúlveda. Todos vinieron a nuestro 
hogar a ver el suceso, también se hicieron 
presentes mis abuelos Arturo Aravena Hodar 
y Luisa Toledo Soto; mis tíos Luis Aravena 
Toledo su esposa Hilda Avaria y sus dos hijos 
Claudio y Marisol, más una vecina nuestra, jun-
tándose alrededor de unas 25 personas. Todos 
ellos fueron testigos de este acontecimiento. 
	 Se procedió a rezar un Rosario en vista de lo 
que estaba ocurriendo. Una vez que finalizó el 
rezo y como continuaba lagrimando, a Miguel 
Ángel le pareció que debían tomarle fotos, y 
como no había en ese momento cámara con 
rollo en casa, él mismo fue donde la señora 
Alicia Valdés, vecina cercana a nuestro do-
micilio que vivía en la Plaza Cádiz, a pedirle 
una. La señora Alicia le facilitó una máquina 
de rollo de 110, a la cual ya le habían tomado 
4 fotos. 
	 Antes de que Miguel Ángel volviera se 
procedió a trasladar la imagen desde el living 
de la casa al dormitorio de éste y se colocó 
sobre la cómoda. Al llegar Miguel Ángel con la 
cámara sin flash, y queriendo sacarle una foto 
a la imagen que lloraba, le pidió a la nana de 
la casa que le acercara la lámpara del velador 
para que sirviera de flash, y comenzó a sacar 
todas las fotos restantes del rollo.
	 Más tarde, como a las 22:00 horas, cuando 
ya se habían retirado la mayor parte de las 
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personas y sólo quedábamos los de la casa y 
los más cercanos, mi madre, que estaba muy 
angustiada por el llanto de la imagen de la 
Virgen de Lourdes, le pide a Miguel Ángel 
que toque una Campana que había recibido 
anteriormente él de regalo, y que la Santísima 
Virgen le había dicho que la tocara 12 veces 
en caso de extrema necesidad y que Ella se 
haría presente. 
	 Mi madre pensaba que la imagen estaba 
llorando porque cuando éste se la entregó de 
regalo, ella la había encontrado un poco fea. 
Entonces se puso muy inquieta y nerviosa y 
deseaba que Miguel Ángel le preguntara a la 
Virgen por qué lloraba. Bueno el vidente se 
negó a tocar la Campana. Mi madre insistió, 
entonces Miguel Ángel le dijo a mi hermano 
Patricio que la tocara él, mi hermano obedeció 
pero no ocurrió nada, mi madre le dijo que sólo 
él debía tocarla. 
	 Ante la gran insistencia, Miguel Ángel la 
tocó 12 veces; en la última campanada cayó 
bruscamente al suelo de rodillas en el living en 
estado de éxtasis, y se le aparece la Santísima 
Virgen. 
	 El vidente pregunta a la Santísima Virgen: 
¿Por qué llora? La Virgen le dice: “Por los 

pecados de los hombres, por las modas que 
ofenden a mi Hijo y por la incredulidad 
de la gente”. Miguel Ángel se reincorpora y 
se dirige siempre en éxtasis hacia el patio de 
nuestra casa. Se detiene justo frente al granado 
que se hallaba dentro de un pequeño jardín 
que mis padres habían construido, cerrado por 
una reja de madera, levanta la voz y dice: “La 
Señora pide que se le agrande su Jardín y en 
este lugar se cave un pozo, el que dará agua 
por un año y servirá para curar enfermos, hará 
grandes milagros”. 
	 Después Miguel Ángel se quedó en silencio 
un rato y luego dijo: “Tendrán una gran sor-
presa cuando desarrollen el rollo”. Enseguida, 
siempre en éxtasis Miguel Ángel pregunta a 
los presentes: “Quieren recibir la comunión”, 
Todos los presentes respondimos que “si”, 
entonces él dijo: “Deben prepararse para el 
próximo viernes a las 23:00 horas en que el 
Ángel les traerá la comunión”. 
	 A continuación el vidente procede a despe-
dirse de Nuestra Señora y sale de su estado de 
éxtasis. La emoción era muy grande después de 
todo lo vivido esa noche, pero la gran sorpresa 
vendría a la mañana siguiente cuando mi padre 
lleva a revelar el rollo que se había tomado 

	 Primera foto normal	 Segunda foto normal	 Tercera foto normal

	 Cuarta foto normal	 Quinta foto, primera milagrosa	 Sexta foto, segunda milagrosa



20

Apariciones de la Santísima Virgen

a la imagen de yeso de la 
Virgen de Lourdes que había 
lagrimado esa noche. 
	 Mi padre se levantó tem-
prano y fue al centro de 
Santiago a una tienda de 
revelado de fotos ubicada 
en el Paseo Ahumada, le 
entregaron las fotos como al 
mediodía y quedó impresio-
nado cuando comenzó a ver 
las fotos que el vidente había 
tomado la noche anterior, ya 
que algunas no correspon-
dían a lo que todos vieron, 
es decir las fotos fueron to-
madas a la imagen de la Vir-
gen de Lourdes que estaba 
llorando y aparecieron otra 
fotos que no debieran haber 
aparecido, era un milagro Séptima foto, tercera milagrosa

 Octava foto, cuarta milagrosa
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patente y extraordinario. 
	 Mi padre con la impresión se 
sentó para verlas con más calma, 
y ahí pudo observar que entre 
las fotos que se habían tomado 
y donde lógicamente aparecía 
la Virgen de Lourdes, tomada 
desde diferentes ángulos, había 
dos fotos de Nuestra Señora de 
Guadalupe, otra fotografía don-
de aparecía la cara de una Seño-
ra con velo en la parte inferior 
y donde quedaba de manifiesto 
el contorno y el filamento de la 
ampolleta que la nana de la casa 
le había acercado a la imagen 
de Lourdes para que se notara 
mejor. Enseguida otra en donde 
aparecía una Señora como una 
Virgen de medio cuerpo, y por 
ultimo aparecía la misma Señora 
de la foto anterior pero de cuer-
po entero y sobre una cinta de 
color rojo. 
	 Mi padre las encontró tan 
hermosas que intuyó que no eran 
fotos normales de una imagen, 
sino que era como una perso-
na con vida. Posteriormente al 
llegar mi padre a la casa se las 
mostró a Miguel Ángel, que al 
verlas exclamó: “¡Esta es la 
Dama Blanca de la Paz, aunque 
al natural como yo la veo es más 
bonita todavía!”

Novena foto, quinta milagrosa

Fotografías milagrosamente aparecidas desde la quinta a la novena imagen, 
tomadas por Miguel Ángel Poblete en una secuencia de nueve fotos en donde 

se manifiesta la Dama Blanca de la Paz.

Análisis de las fotos milagrosas de la Dama Blanca de la Paz*

	 P. Padre ¿De qué parte es usted? 	
	 R. Yo nací cerca de Caracas, la ciudad de 
Caracas del Distrito Federal, y el nombre del 
pueblo, que era pueblo cuando yo nací, se llama 
Los Teques, Capital del Estado Miranda.

	 P. Padre ¿Cuál es el motivo de su visita a  
Chile? 
	 R. El motivo de visitar a Chile, que son en 
dos ocasiones, ha sido el mismo, la aparición 
de la Santísima Virgen María en Peñablanca.
	 P. Padre, esta foto corresponde a la Dama 
Blanca de la Paz, es la foto que sacó Miguel 
Ángel a una imagen de la Virgen de Lourdes, 
que fue la misma que lloró sangre. Usted nos 
podría hablar un poco de esta foto porque us-
ted la conocía de su anterior venida a Chile y 

* Entrevista realizada, en tiempo de las apariciones, 
por el abogado chileno don Mario Romero Godoy 
al sacerdote venezolano padre Juan María González 
Oviedo, en relación a secuencia de  fotos milagrosas 
de la Dama 
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ha hecho algunos análisis tengo entendido al 
respecto.
	 R. Los análisis no son prácticamente, míos, 
porque aunque yo vea una gran perfección y 
admiro extraordinariamente el hecho real del 
tirar una foto a una  imagen y que salga otra 
totalmente distinta en el film de la cámara, que 
como vamos a ver es algo fuera de lo común 
y tenemos que ponerlo en lo que llamamos, 
milagroso, tengo una especial curiosidad porque 
sabiendo lo que nosotros sabemos con respecto 
a esta imagen, aquí en Chile entre personas, 
colegas míos, sacerdotes, personas eclesiás-
ticas y fieles, ni tenían idea de lo que yo les 
he explicado con respecto a esto que tenemos 
delante. A esta foto que no podemos explicar. 
Eso que nos asombra y nos hace pensar en algo 
milagroso. 
	 Pues bien, la explicación no la doy yo, 
simplemente soy trasmisor de la persona que 
en Venezuela le entregamos nosotros esta foto 
para que nos la multiplicara. 
	 Entonces él que al principio se muestra como 
una persona que no tiene creencias, que no tiene 
fe, pues se lleva la fotografía, esta que han visto 
ustedes, y se pone a analizarla porque nota que 
lo que existe en esa foto que le presentamos, es 
algo que él no encuentra explicación y comienza 
él a hacer estudios y más estudios de modo que, 
entre paréntesis, no es ningún militante, ni un 
fotógrafo sin experiencia, sino que es además 
un estudioso de arte y además de estudioso, un 
graduado en artes plásticas, estudios que realizó 
en Universidades Francesas y Españolas. 
	 Pues comienza a ver cosas que él práctica-
mente según su manera de pensar, no puede 
admitir y se le salen frases como la siguiente 
por ejemplo: esto que yo tengo delante de mí 
no es un ser humano, las perfecciones que tiene 
desde la cabeza a los pies son prácticamente 
indecibles, si nos ponemos a ver en principio 
la cara, él constata que todo artista sea pintor 
o sea escultor suele maquillar a sus imágenes, 
a sus pinturas y encuentra que aquí no hay 
maquillaje, por tanto él tiene aquí a alguien 
que, repite, que no se encuentra algo semejante 
en la tierra. 
	 Constata que el pelo que vemos ahí es de 
verdad pelo, eso no es pintura de pelo, ni es 

hecho en una imagen esculpida, es pelo vivo 
dice él. El rostro comparado con todo el cuerpo 
tienen lo que llaman en la estética los estudiosos 
de arte y los artistas, la perfección, esta que les 
voy a decir: el tamaño de la cabeza es ocho 
veces exactamente el tamaño del cuerpo, figura 
de perfección real. 
	 La postura de la imagen con los brazos en esa 
posición asegura él lo mismo, es perfección de 
postura. Se da cuenta que la Santísima Virgen 
tiene apoyado el pie derecho y el izquierdo 
no, y como no está apoyado el izquierdo sino 
levemente como haciendo una especie de curva, 
el hombro izquierdo está un poco más bajo que 
el derecho, que es el pie donde se apoya. 
	 Él dice que no ha encontrado jamás una 
pintura ni una escultura donde se le escape el 
más mínimo detalle a ningún escultor o pintor, 
pues bien esto lo tiene la fotografía. 
	 Y lo último que viene él a afirmar, porque le 
asombra totalmente, el hálito, una especie de 
ambiente, una especie de espacio que tampoco 
es terreno, que tampoco se encuentra aquí en la 
creación, pero que existe viendo la fotografía. 
	 Fíjense ustedes que tiene una especie de 
sombra debajo de las manos, tanto en la ma-
no derecha como parte de la mano izquierda, 
pues eso es lo que encuentra él: esto esta fuera 
prácticamente del papel, pero no es un fuera 
como los espacios terrenos, sino que no per-
tenece a este mundo ese espacio maravilloso 
que encuentra ahí. 
	 Además fíjense últimamente, que el pie 
derecho está apoyado en algo que no puede 
resistir prácticamente a ese cuerpo, como sería 
una bandera de tela, nosotros nos apoyamos en 
una bandera de tela y no nos puede resistir, sin 
embargo aquí se ve como si perfectamente resis-
tiera a todo eso que está encima de la bandera, 
tanto es así que tiene apoyado firmemente el 
pie derecho sobre ella y el izquierdo levemente 
levantado. Esto, para mí personalmente, es un 
milagro bastante semejante al milagro de la 
imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, y yo 
diría que se ha sacado una foto a la Santísima 
Virgen toda vez que el vidente Miguel Ángel 
Poblete afirma que esa es la imagen que él ve 
cuando está en ese estado extático. 
	 Hermanos, yo creo que nosotros ante algo 
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tan extraordinariamente maravilloso, como esto 
que tenemos enfrente, deberíamos admitir con 
amor y fe de la realidad de la preocupación 
de la Santísima Virgen en venir a nosotros, 

en comunicarse con nosotros, en tratarnos a 
nosotros como a verdaderos hijos, puesto que 
nos dice si nosotros seguimos sus consejos, 
obtendremos nuestra propia salvación eterna.

Quinta aparición de la Santísima Virgen y segunda de 
San Miguel Arcángel

	 El día viernes 3 de agosto de 1984, se invitó 
a algunas personas creyentes de Peñablanca, 
además de vecinos nuestros y familiares a 
nuestra casa. La gente empezó a llegar tem-
prano, ya que la Virgen había anunciado con 
anticipación la promesa de que se produciría 
un milagro Eucarístico y que fue el segundo 
que ocurriría en nuestra casa. Es imposible 
recordarlas a todas pero estaban presentes mis 
padres Jorge y Lucy; mis hermanos Patricio y 
Carlos; mis abuelos paternos Arturo Aravena y 
Luisa Toledo; mi tía Eugenia León que venía 
acompañada de un teniente de Carabineros que 
fue testigo directo del milagro de la Hostia en 
la boca del vidente.
	 También estaba la Sra. Cecilia Hurtado y 
una de sus hijas, María Luisa Cifuentes, que 
quedó casi al lado del vidente cuando apareció 
posteriormente la Hostia en la boca de Miguel 
Ángel. El Dr. Alan Rojas y su esposa, Verónica 
Hanff; Patricio Rodríguez Barros y su esposa, 
la Dra. Adela Frías, el odontólogo Mario Tabja 
y su esposa, Fresia Reyes, el escritor Álvaro 
Barros Valenzuela y su esposa, Fanny Mc 
Intoch; Jorge Rengifo y su esposa, Marcela 
Contardo entre muchos otros.
	 Había esa tarde dos sacerdotes confesando 
a la gente que lo requería, ya que al  anunciar 
la Santísima Virgen que “se prepararan”, se 
asumió que se refería a estar preparados espiri-
tualmente en estado de gracia. Estos sacerdotes 
eran el R.P. Miguel Contardo y el R.P. Fray 
Carlos Vásquez de la Orden de los Dominicos. 
Posteriormente se incorporó el sacerdote R.P. 
Salvador Laterra. 
	 Ya como a las 18:30 Horas se habían congre-
gado cerca de 100 personas para este esperado 
anuncio, Antes de la anunciada aparición ocu-
rrió un hecho extraordinario, en el dormitorio 
de mi abuelita Luzmira, se encontraban allí 
algunas personas orando ante una imagen de 

la Virgen de Lourdes, entre las cuales estaba 
una profesora vecina nuestra, la Srta. Magda-
lena Ortiz, y dos Religiosas que se aprestaban 
a rezar un Rosario. De pronto de dan cuenta 
que en las manos de la imagen había apareci-
do milagrosamente una Hostia. Naturalmente 
nadie había tenido acceso directo a la imagen, 
fue la propia profesora la que presenció antes 
que nadie este acontecimiento, sobre las ma-
nos juntas de la imagen de yeso de la Virgen, 
aparece de improviso una Hostia.
	 Este hecho fue informado al resto de las 
personas las que pudieron testificar este mila-
gro. Esto ocurrió alrededor de las 21:30 horas. 
El Padre Miguel Contardo trajo entonces su 
portaviático para guardar la Sagrada Forma de 
manos de la imagen y trasladarla al comedor 
junto con la imagen. El Dr. Alan Rojas se quedó 
de rodillas, en adoración junto a otras personas 
ante la Santa Hostia; había mucho movimiento. 
Yo me arrodillé por unos instantes, pero luego 
me incorporé ya que todas las personas comen-
zaron a desplazarse hacia el patio, pues en ese 
lugar Miguel Ángel había entrado en éxtasis, 
eran alrededor de la 22:00 horas.
	 Durante la Aparición el Arcángel San Miguel 
le indico al vidente que la gente saliera a la 
calle. El grupo de personas se dirigió, detrás 
de Miguel Ángel, al pasaje Almería distante 
a media cuadra de nuestra casa; al llegar al 
pasaje el vidente le indicó a los presentes que 
miraran hacia la luna, luego regresaron al patio, 
Al pasar junto a mí, sin mirarme me indica 
con su mano y voz firme “Tu no saliste”. Yo 
había escuchado perfectamente la orden y sentí 
vergüenza de salir. Posteriormente pedí perdón 
ya que estaba arrepentido de ello. También les 
indicó a otras personas que no habían salido.
	 Miguel Ángel regresó al patio caminando 
en éxtasis hasta llegar casi al fondo del mismo 
rodeado de gente y entonces cayó fuertemente 
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de rodillas al suelo. Después de 
unos instantes y ante la vista de 
todos los que estaban cerca, el 
vidente saca la lengua y aparece 
en forma visible una Hostia en su 
boca y comulga. 
	 Después Miguel Ángel pidió 
que se trajera una vela encendida. 
Se la llevaron y la tomó en sus 
manos, y pidió que se acercaran 
los sacerdotes. Se acercaron el 
Padre Miguel Contardo y el Padre 
Carlos Vásquez, que se ubicaron 
al lado del vidente, el cual indicó: 
“Que vengan los hijos predilectos 
y traigan un plato porque servirá 
de patena para las Hostias”. Así 
se hizo, los dos Sacerdotes, uno 
frente al otro, tomaron este pla-
to en sus manos y de improviso 
ante la vista de todos aparecieron 
dentro del plato tres blanquísimas 
Hostias con una cruz en el medio, 
el vidente indicó: “Estas Hostias traídas por el 
Ángel, vienen del Santuario de Cova de Iría, 
en Fátima y están consagradas”. 
	 Como mencioné anteriormente se encontraba 
presente Don Patricio Rodríguez Barros que 
estaba muy cerca del vidente en el momento en 
que los dos sacerdotes sostenían el plato pedido 
por Nuestra Señora y vio claramente aparecer 
las tres blanquísimas Hostias suspendidas en 
el aire y depositarse suavemente en el plato. 
También este hecho lo vio, a través del lente 
de su máquina fotográfica, una joven presente 
que anteriormente se había burlado de todo 
esto que iba a acontecer. Fue tal su impresión 
al ver el milagro que cayó de rodillas y se puso 
a llorar desconsoladamente.
	 Posteriormente, Miguel Ángel, que estaba 
en éxtasis, con la vela encendida se puso de 
pie, siempre con su mirada hacia el cielo, y se 
desplazó hacia el interior de la casa, durante 
el trayecto se detuvo frente al Dr. Ronnie Na-
varrete, le paso la vela y le dijo “Tómala”. Él 
al principio no quería tomarla pero después 
accedió. Entonces el vidente se dirigió hacia 
el interior de la casa. Junto a él caminaban el 
doctor con la vela encendida en sus manos, los 

dos sacerdotes, con las tres Hostias en el plato, 
además de las personas presentes. 
	 Se dirigieron hasta el comedor donde esta-
ba la imagen de la Virgen de Lourdes con la 
Hostia que había aparecido anteriormente. El 
vidente dijo: “Que se junte esta Hostia con 
las que aparecieron en el plato”. Así se hizo 
y Miguel Ángel salió del éxtasis. 
	 Posteriormente los tres Sacerdotes, junto 
con las demás personas, realizaron un acto de 
adoración ante el Santísimo Sacramento pre-
sente, junto con oraciones, acciones de gracias 
y cánticos. Después los Sacerdotes procedieron 
a comulgar y a continuación partieron el resto 
de las Hostias en pequeños pedazos y las repar-
tieron a cerca de treinta personas que pudieron 
participar de este Sacramento. 
	 Fueron en total cinco Hostias que aparecieron 
ese viernes 3 de agosto de 1984. La primera en 
las manos de la imagen de la Virgen de Lourdes 
a las 21:30 horas; la segunda fue la comunión 
visible a Miguel Ángel y las otras fueron las 
tres Hostias aparecidas en el plato, frente a los 
dos sacerdotes y a todos los asistentes a las 
22:45 horas aproximadamente. 

Milagrosa comunión visible recibida por el vidente en el patio de nuestra 
casa el viernes 3 de agosto de 1984 ante la presencia de un centenar de 
personas. Yo me encontraba a un metro del vidente y pude ver este prodigio.
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¿Por qué creo en la apariciones de la San-
tísima Virgen en Peñablanca donde se dio el 
nombre de “Dama Blanca de la Paz” y el 
“Inmaculado Corazón de la Encarnación del 
Hijo de Dios”?
	 La fe es un gran don de Dios. Es una de 
las tres virtudes teologales que hemos recibido 
gratis, junto con el inmenso don del Bautismo, 
el ser hijos de Dios, que recibimos juntos de 
nuestro Padre Dios, y de nuestra Madre la Igle-
sia, y que coincidió con nuestra incorporación 
en Ella.
¿Cómo podemos vivir este don del Bautismo, 
recibido gratis, sin méritos nuestros junto con 
estas tres virtudes?
	 Así recibimos muchas otras gracias, sin 
ningún otro mérito nuestro, como la fe y la 
confianza en la Santísima Virgen Madre de 
Dios y Madre Nuestra, en su bondad y ter-
nura constante y maternal que Ella aumenta 
constantemente si nos abrimos a Ella a través 
de incontables gracias y auxilios diarios que 
constantemente quiere darnos, y entre estos es-
tán sus numerosas apariciones, donde Ella de-
rrama tan grandes regalos o gracias a quienes 
acuden con confianza a Ella como en Lourdes, 
Fátima y muchísimas otras, muchas aprobadas 
y otras todavía no por la Iglesia, cuando afirma 
que no contienen nada contra la fe, y al contra-
rio, afirma que la Virgen allí derrama muchos 
y grandes favores y gracias, como espero que 
la Iglesia lo hará algún día también en Peña-
blanca. Sigamos y acompañemos a nuestro 
Santo Padre en su gran devoción y confianza 
ilimitada en la Virgen María, Madre de Dios 
y Madre nuestra cuando en sus numerosísimas 
visitas a diferentes países va también siempre 

en peregrinación a los santuarios de la Virgen, 
con confianza infinita. Recordemos como fue 
en Chile al Santuario Nacional de la Virgen 
del Carmen en Maipú, y como cada vez que 
ha ido a México ha peregrinado a la Virgen 
de Guadalupe.
¿Por qué creo en la Dama Blanca de 
la Paz?

	 Por pura bondad de Dios y de María, Ella 
nos demuestra que viene allí porque allí de-
rrama tantos y tan grandes beneficios, favores, 
gracias de conversiones, sanaciones y otros 
signos que son claras pruebas de su presencia 
benéfica y maternal allá. ¡Cuánto di gracias a 
Dios, y sigo dándole gracias desde tantos años 
por la gracia de mi sacerdocio y por poder dar 
las gracias y el perdón sacramental a tantos po-
bres, pero felices pecadores, que somos todos 
y que allí recibimos el don de una profunda y 
firme conversión, una muy auténtica aversión 
y rechazo al mal y al maligno y una vuelta 
verdadera y firme a Jesús y María.
	 Mi fe viva en las apariciones de María, Ma
dre de Dios y de nosotros, “la Dama Blanca 
de la Paz” y el “Inmaculado Corazón de la 
Encarnación del Hijo de Dios” se ha fortaleci-
do durante estos veinte años (desde la primera 
aparición), porque si todo aquí no fuese Obra 
de Dios, con la fiel colaboración de María, no 
habrían tantos rostros alegres, tantas conver-
siones y sinceras, arrepentidas confesiones de 
“fieles” que con la ayuda de María y de Jesús 
quieren ser cada vez mejores y más alegres y 
hacer más el bien.
	 Como sacerdote, veo que muchos peregri-
nos son constantes y crecen espiritualmente 

Recordando testimonios de religiosos sobre 
Peñablanca

Palabras de un sacerdote

Al celebrar este 12 de junio el cuadragésimo segundo aniversario en que tuvo lugar la primera 
Aparición de Nuestra Señora en Chile, hemos querido recordar testimonios de sacerdotes 
y religiosas creyentes de las Apariciones de Peñablanca. Los hemos extraído del libro de 
Alvaro Barros “Por qué creo en Peñablanca”. En este texto podemos constatar el inmenso 
amor de todos hacia la Santísima Virgen como asimismo el amor de Ella hacia nosotros.
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para el bien de sus familias y de todos 
los que los rodean, y para el bien del 
Reino de Dios. Otros encuentran aquí 
al que es la Verdad y la Vida.
	 Desde que el Obispo, ahora Carde-
nal, permitió que se celebre aquí cada 
primer sábado la Santa Misa, y que 
subió un día a pie en peregrinación 
aquí a Ella, ¿cómo pasan estos pri-
meros sábados de mes en honor del 
Inmaculado Corazón de María, y por 
el gran bien de muchos peregrinos que 
a veces vienen de bien lejos, todavía 
de Argentina y de otros países?
	 Los peregrinos ya están subiendo a 
pie este “Monte Carmelo” desde las 
9:00 horas, orando, rosario en la mano, solos 
o casi siempre en pequeños grupos, y en el 
último camino, que sube más rezan bien el 
Vía Crucis.
	 Llegando allá, muchos van a orar en la 
hermosa capilla, y después frente al pequeño 
jardincito de las apariciones, donde se encuen-
tran dos personas que desde las 9:30 están 
rezando, dirigiendo muy bien el Rosario, in-
tercalado con cantos y una buena explicación 
o motivación de los misterios del Rosario, 
así se puede oír y seguir bien hasta en los 
confesionarios, de modo que los que esperan 
allí su turno se mantienen espontáneamente en 
actitud de recogimiento y confianza filial.
	 Se recuerdan también lindas, reconfortantes 
palabras de nuestro Santo Padre Juan Pablo II, 
muchas veces sacadas de su linda carta “El 
Rosario de la Virgen María”. Allí el Papa nos 
exhorta a mirar a Jesús con los ojos de María 
en cada uno de los 5 misterios gozosos, lumi-
nosos, dolorosos y gloriosos, y añade: “Así, el 
Rosario es una oración cristocéntrica”.
	 Simultáneamente, dos, tres o más sacerdo-
tes están dando el perdón y la gracia sacra-
mental en nombre de Jesús en el sacramento 
de la reconciliación.
	 Cuando la Virgen, “Dama Blanca de la 
Paz”, “Inmaculado Corazón de la Encarnación 
del Hijo de Dios”, reparte allí las grandes gra-
cias que son tan útiles y necesarias para que 
la Confesión llegue a ser una preciosa ayuda 
para levantarse y seguir a Jesús más de cerca, 

con siempre más paz, alegría y amor.
	 Estas confesiones, en confesionarios al ai-
re libre, al final del terreno del Santuario, 
nunca alcanzan a terminar antes de la Santa 
Eucaristía a las 12:00 horas y duran muchas 
veces hasta las 13:00 o a veces hasta las 14:00 
y 15:00 horas. La Virgen ayuda a todos a 
comprender bien y a vivir la Santa Misa en 
que Jesús cada vez renueva su Última Cena y 
primera Misa del Jueves Santo, su Sacrificio 
hasta la muerte en la Cruz del Viernes Santo 
y su Gloriosa Resurrección.
	 Los muchos que comulgan, reciben con 
respeto, amor, confianza y gratitud a Jesús 
mismo como Pan vivo para la vida fraternal 
en la tierra y para el gozo infinito en el cielo.
	 Después de la Misa, muchos se van y mu-
chos se quedan, pues en una linda naturaleza 
hay abundante espacio, y bancas y mesas para 
tomar tranquilos y agradecidos su cocaví con 
sus familiares o amigos, dejándose penetrar 
por este aire mariano.
	 Espontáneamente hacemos comparaciones 
con otros lugares donde la Virgen nos visi-
tó visiblemente y recordamos las tan tiernas 
conversaciones entre María Santísima y San 
Juan Diego en Guadalupe, donde Ella dijo a 
él y lo sigue diciendo a todos los que suben 
a Peñablanca como a un niño, con su corazón 
abierto y sin prejuicios: “¿Por qué te afliges 
hijito?, Yo, tu Madre, ¿no estoy contigo?”.
	 Sí, creo en las apariciones de la Virgen en 
Peñablanca, porque experimento que Ella ob-

Peñablanca, los peregrinos mirando el sol (Foto Oscar Zaccarelli, 24 de 
septiembre de 1983)
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	 Por una Gracia muy especial de Dios creí en 
Peñablanca, es decir en las Apariciones de la 
Santísima Virgen, aún antes de ir a ese cerro 
bendito y antes de conocer al vidente. Algo 
muy hermoso sentí en mi alma cuando un 
estudiante para sacerdocio me comunicó que 
había conocido a un niño que veía a la Virgen 
y daba unos mensajes muy extraordinarios. 
Fui a visitar al Padre Luis Ferrnández, Cura 
Párroco de la Parroquia Nuestra Señora Madre 
de Dios en Quilpué, quien había ido al cerro 
y había presenciado  una manifestación de la 
Santísima Virgen
	 El uno de septiembre de 1983 nos enca-
minamos con dicho sacerdote y un pequeño 
número de catequistas que iban a acordonar el 
recinto para facilitar y ordenar a las personas 
que venían de muchas partes, a presenciar y 
orar en el lugar donde solía presentarse nuestra 
Madre Santísima.
	 Recuerdo que al medio día sentimos un gran 
ruido en el aire, parecido al que se produce 
cuando un avión rompe la barrera del sonido. 
Casi inmediatamente muchas personas de todas 
las edades y condiciones sociales gritaban; la 
Virgen, la Virgen, y el sol comienza a danzar 
sobre su eje lanzando rayos de muchos colores, 
como se narra en la aparición de Fátima, 
	 Una gran paz inundó mi alma y una alegría 
enorme interior me llenó por completo. Confir-
mó más mi creencia absoluta como una gran 
gracia del Señor. 
	 Durante 5 años, desde 1983 hasta 1988, 
fuimos testigos de hechos sobrenaturales de 
toda especie. Presenciamos, junto a un número 
enorme de personas, manifestaciones elocuen-
tes como las bendiciones en forma de rayos 
luminosos que nos inundaban, especialmente 
de noche, enviados por la Santísima Virgen, 
proyectando en nosotros un gozo espiritual 
difícil de expresar por lo grande y sublime. Se 

repitieron muchas veces y todos nos sentíamos 
como hermanos, hijos de una misma Madre y 
de nuestro Padre Dios. 
	 En varias ocasiones presenciamos los mi-
lagros eucarísticos, como ser la hostia que 
aparecía en la lengua del vidente y que en 
contadas ocasiones fue testificada por hermosas 
fotografías sacadas por personas de diferentes 
partes. Varias veces yo mismo repartí las sagra-
das formas venidas de lugares de apariciones, 
como ser Fátima y Lourdes, traídas por ángeles.
	 Los estigmas en el cuero cabelludo del 
vidente, especialmente en la cabeza, como 
sangramiento parecido a la corona de espinas 
de Nuestro Señor.
	 La voz dulce de María Santísima y la voz 
grave de Nuestro Señor las escuchamos una 
cantidad enorme de personas, Sus mensajes 
preciosos y profundos, llenos de un gran con-
tenido teológico y profético. Varias veces se 
manifestaron los ángeles del Señor dando sus 
nombres y exhortaciones, ya sea en forma de 
nubes de varios colores, estrellas o luces, y 
también para varios, tomando formas humanas. 
No es fácil explicar con lenguaje humano lo 
sobrenatural, sino agradecer profundamente 
al Señor todos estos regalos que confirman la 
bondad infinita de Dios haciéndonos participar 
de tantas gracias.
	 Como sacerdote que ha ido muchas veces y 
ha estado confesando muchas horas seguidas 
junto a otros ministros del Señor, puedo decir 
con toda convicción que las conversiones de 
almas muy alejadas de la Iglesia e incluso ene-
migas de ella, han vuelto y se han convertido 
sinceramente. Otras se han acercado más a la 
comunión diaria, a la meditación frecuente y 
a rezo fervoroso del Rosario.
	 A lo largo de toda mi vida de más de 50 
años de Sacerdocio, creo que en ninguna parte 
he confesado tanto y he sido testigo de grandes 

tiene allá, para muchos, la luz, el consuelo, el 
alivio, el perdón, el amor y la paz que buscan. 
Y porque creo en las maravillosas gracias y 
regalos celestes que Ella allí demostró, y de-
rramó y sigue derramando.

	 Debemos gracias a María, a Jesús por Ma-
ría.
	 Padre Hugo Cornelissen D.
	 Rinconada de Silva - San Felipe 
	 Chile.

Palabras de un sacerdote
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y profundas conversiones de corazón. Y lo her-
moso es su perseverancia y progreso efectivo 
en la vida espiritual.
	 Doy gracias con toda mi alma a Dios Nuestro 
Señor, que por intermedio de su Madre Santí-
sima, que es también nuestra Madre, me haya 
regalado tantos dones espirituales y podido ser 
puente bendito para tantas almas alejadas de 
Dios que se acercan a la Fuente de todas las 

Gracias, y de otras muy cerca del Altísimo y 
su Madre, su perfeccionamiento y alegría o 
gozo espiritual.
	 Pido al Señor por todas ellas, para que sean 
fieles a la Gracia, y por mí para que siempre 
y en todo lugar me de la Gracia de serle fiel 
hasta la muerte.

Miguel Mariano Contardo Egaña 
	 Sacerdote del Señor

Donaciones vía Transferencia Bancaria de fondos
Banco: Banco de Crédito e Inversiones, Oficina Central, Santiago – Chile
Cuenta Corriente N° 101 94 002	 Titular: Fundación Montecarmelo
Rut: 71.209.800-7

Confirmar transferencias a correo electrónico: 
prodriguez@lasachiras.cl,   y/o   contacto@fmontecarmelo.cl

	 Por petición del Padre Miguel Contardo, 
guía espiritual y confesor de mis primeros años 
de conversión, como una manifestación de mi 
cariño, gratitud y admiración hacia él y como 
un testimonio más, escribo estas líneas que 
brotan de mi corazón agradecido a Dios por 
su gran misericordia y a María por su maternal 
presencia.
	 Supe de las apariciones en Peñablanca cuan-
do una tía me pidió que la acompañara. No 
sólo fui por cumplir con ella sino además por 
“curiosidad”. Hasta entonces mi vida trans-
curría como la de todo joven quinceañero y 
no católico no practicante cuyo futuro de al-
gún modo ya estaba planeado. Pero Dios me 
dijo:“tus caminos no son mis caminos”. No 
fue una voz venida del cielo ni una locución 
interior. Me lo dijo por medio de Ella, María. 
Hoy, cuando ya conozco el Evangelio de Jesús, 
con propiedad hago mías aquellas palabras de 
María dichas en la Boda de Caná “haz todo lo 
que Él te diga”.
	 El día que subí al Cerro fue un día 8 de 
septiembre de 1983. Sin saberlo, el mismo 
día en que la Iglesia celebra el nacimiento de 
María. Hoy digo “este día Ella nació para mí”. 
De mi llegada al cerro puedo decir, recordando 
ese día: cielo despejado, brisa suave, mucha 
gente, mucha fe, hermosos cantos, por primera 

vez recé un Rosario, una oración en donde no 
pedí por ninguna necesidad material sino por 
mí. Algo me sucedió que me hizo emocio-
narme, llenarme de alegría, de paz, no quería 
que terminara ese encuentro, esa experiencia 
espiritual, de fe. Mi tía Irma (el nombre de mi 
tía) se dio cuenta de mi alegría y me dijo que 
en la Parroquia de el Sol en Quilpué, se reunía 
la gente que estaba subiendo al Cerro. Para allá 
partí. Desde ese día hasta hoy nunca he dejado 
de estar en Misa. Junto a los demás creyentes 
en Peñablanca, al Padre Luis Fernández y su 
Parroquia, la Virgen comenzó a nutrirme de 
su Hijo Jesús. Todo lo que hasta ese día 8 de 
septiembre tenía pensado para mi futuro se 
vino abajo ante lo cautivante que me resultaba 
vivir la fe y participar en la Iglesia.
	 Ella, como buena Madre, supo por donde lle-
varme para acercarme a Jesús… la Eucaristía. 
El misterio de ese sacramento me conquistó. 
Mientras participaba de mi primera adoración 
al Santísimo Sacramento, sin hacer reflexión 
alguna hice un compromiso con la Virgen: seré 
sacerdote. 
	 Fue el 8 de noviembre de 1983, inicio del 
Mes de María. La fecha no se me ha olvidado 
porque a la semana siguiente, cuando volvía a 
haber Adoración, conversé con el Padre Luis 
de mi decisión y al terminar le pedí una Biblia 

Palabras de un sacerdote
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que él me entregó —pero no me regaló— en la 
cual todavía permanece escrito “Comprada el 
15 de noviembre de 1983, en la Parroquia de 
“el Sol”, al Sr. Cura Párroco P. Luis Fernán-
dez”. Hasta hoy la conservo y me recuerda el 
pacto que hice con Dios. Hoy soy sacerdote, Su 
sacerdote, hijo de María hasta la muerte —Él 
me conceda siempre su gracia”—.
	 Cuando me preguntan si creo en la Virgen de 
Peñablanca contesto que sí. Que si vi algo, un 
milagro, contesto que sí. Qué Cosa… contesto: 

“Yo y muchos, muchos más que hoy procu-
ramos vivir conforme a su Palabra, muchos 
que como yo que hasta antes de Peñablanca 
teníamos un corazón de piedra y andábamos 
“como ovejas sin pastor”. El gran milagro de la 
Virgen de Peñablanca es la conversión de tantos 
que como Moisés, en un cerro, escuchamos la 
voz de Dios. María nos dijo allí: “hagan todo 
lo que Él les diga”.
	R einaldo Osorio Donaire
	 Sacerdote

	 En las últimas páginas del Segundo Tomo 
de los libros de Álvaro Barros sobre Peña-
blanca, en el “Listado de Apariciones…”, en 
julio del año 1983, sale escrito: “R.P. Guido 
Bertolino (Transfiguración). Primer sacerdote 
que escucha y cree lo que dice Miguel Ángel 
Poblete”. Y esto, que me haya tocado a mí ser 
el primer sacerdote… me parece ser cierto, y 
me alegra mucho, mientras por otro lado me 
da pena que los sacerdotes anteriores no hayan 
atinado a escucharle siquiera. 
	 Y cómo pude yo ser luego tan llano para 
escucharle y, además, llegar a creerle? La ex-
plicación está en el hecho de que yo en años 
anteriores, en Los Andes, había estado siete 
años al lado de la Madre Enriqueta Corvalán, 
(Fundadora de la Obra de la Transfiguración); 
había sido, durante seis años, Capellán del 
Monasterio de las Carmelitas de Los Andes, 
allí donde estaban esperando su exaltación los 
restos de Sor Teresa (Juanita Fernández), co-
nociendo, además, desde muchos años antes, 
sus preciosos escritos; y finalmente, me estaba 
alimentando desde varios años de las claras 
páginas del libro del “Movimiento Sacerdotal  
Mariano”, Con toda esa “preparación remota”, 
¿cómo no lo iba a escuchar?; y, al escucharle, 
le fui creyendo, porque lo que me narraba eran 
cosas creíbles.
	 Conocí a Miguel Ángel Poblete cerca de 
las 15:00 horas, si no me equivoco del último 
domingo de julio de 1983. Me lo trajeron al-
gunas Catequistas de nuestra Capilla “Trans-
figuración del Señor”, situada en Peyronet, 
Población Araya, de Quilpué. Algo ya había 

escuchado acerca de él, y otras cosas me las 
contaron allí las señoras que lo traían. Mientras 
lo observaba y las escuchaba, atravesando el 
pequeño espacio de patio que une la oficina 
con la puerta de la capilla, y, antes de entrar 
en ella le tendí la mano y saludándolo le dije: 
“¿Así que te llamas Miguel? ¿Eres devoto de 
San Miguel? Ven, te voy a mostrar una estatua 
de San Miguel muy hermosa”, y en eso entra-
mos a la capilla; adoramos el Santísimo, y nos 
acercamos a la estatua. Me dio la impresión de 
que muy pocas veces había visto estampitas o 
estatuas de San Miguel.
	 Pasamos luego a la oficina, y empezó a con-
tar…, dejándome en su narración, motivos de 
credibilidad. En eso golpearon a la puerta unos 
parientes de un enfermo grave que estaba en 
el hospital y me rogaron que fuera pronto a 
confesarlo. El hospital está a una cuadra de la 
capilla. Evidentemente le expliqué a Miguel 
Ángel y a sus acompañantes que tenían que 
esperarme una media horita, y me fui con esos 
parientes afligidos. Cuando volví supe que las 
señoras habían llevado a Miguel Ángel a tomar 
onces allí cerca y que llegarían pronto.
	 Mi última Misa de cada domingo era a la 
19 horas, en la capilla de María, Rosa Mística, 
en la Población Las Rosas, y, en vista de que 
mi medio de locomoción eran las patitas, ya 
a las 18:30 salí a la calle, justo cuando estaba 
llegando la comitiva. Les expliqué mi situación,
les pedí disculpas y seguí caminando. “No 
importa —me contestaron las catequistas—, 
aprovechamos para llevarlo al P. Luis del Sol”.
	 Este fue mi primer encuentro con Miguel 

¿Por qué creo en Peñablanca? Responde un sacerdote
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Ángel. Después de ese, incontables otros en-
cuentros, porque, cuando más tarde llegó el P. 
Contardo a hospedarse en nuestra casa, muy 
a menudo Miguel Ángel estaba con nosotros; 
tanto más que cada domingo en la mañana, 
nuestra capilla y nuestra casa se llenaban de 
peregrinos que venían a la Santa Misa que el P. 
Contardo les celebraba, mientras yo, terminada 
allí la Misa de 9 para los míos, me iba a las 
otras capillas.
	 Era por cierto muy consolador para mí, cuan-
do volvía, ver nuestra casa invadida por tantos 
fervientes amantes de la Virgen, así como me 
llenaba de gozo poder colaborar en algo para 
que la honraran. El “anda” que se ocupó en 
las primeras procesiones del Cerro fue nuestra 
anda; la túnica blanca que usaba Miguel Ángel 
era una de las túnicas de nuestros monaguillos. 
También varios peregrinos desprevenidos nos 
pedían “prestada” un alba, para poder presentar-
se de blanco… y así otras cositas. Es evidente 
que no todas las albas prestadas volvieron, 
pero…, todo se hacía con mucho cariño.
	 Era además una linda manera de tranquilizar 
mi corazón frente a mi imposibilidad absoluta 
de acudir al Cerro. “Imposibilidad absoluta”, 
porque el Sr. Obispo, Mons. Francisco Valen-
zuela Ríos, que ya tenía atragantada la Obra de 
la Transfiguración desde Los Andes, con esto 
de Peñablanca que se cobijaba en la Capilla de 
la Transfiguración empezó a hostigarnos mucho 
más que antes, y ya sin disimulo, así que yo, 
que estaba a la cabeza de la Transfiguración, 
tenía que ir con pies de plomo para que Mons. 
Valenzuela no me fletara de la Diócesis con 
nuestros Seminaristas que su santo antecesor, 
Mons. Emilio Tagle, había recibido con tanto 
cariño en el Seminario de Lo Vásquez. Además, 
el P. Hugo Cornelissen, Asesor Latino-Ameri-
cano de las Pequeñas Almas, también Transfi-
gurista, y que era Párroco de El Belloto, que 
colindaba con nuestras Capillas, en esos meses 
estaba en Bélgica, su patria, para contactarse 
con “Margarita” y con los Dirigentes Interna-
cionales de las P.A., y para recolectar fondos 
para sus múltiples trabajos que había lanzado 
en su Parroquia, así que yo tenía que ir con 
mucha prudencia y pedirle al Señor y a la San-
tísima Virgen que me guiaran y me protegieran. 

Con prudencia, pero sin cobardías, porque era 
demasiado bonito eso de constatar cómo la 
Virgen Santísima se servía de la Transfiguración 
para apoyar a Miguel Ángel, al P. Luis del Sol 
y al P. Contardo, como para renunciar a ello 
por cobardía. Estaba muy convencido de que 
el Señor y la Virgen son más poderosos que 
cualquier jefe de la tierra, y me interesaba más 
la benevolencia del Cielo que cualquier otra 
benevolencia. Así, haciendo estos equilibrios, 
iban marchando las cosas, cuando el Sr. Obispo 
se volvió más receloso y me conversó ya de 
frentón acerca de la presencia del P. Contardo 
en nuestra Comunidad, con las amenazas que 
nos temíamos.
	 Pero nosotros ya estábamos preparados: Ya 
habíamos conversado los dos acerca de este 
peligro que se avecinaba, así que yo ya le había 
encontrado para el P. Contardo una prestigiosa 
familia que lo recibiría con los brazos abiertos: 
se trataba de la Sra. Dina Bacigalupo con su 
buena mamá, las cuales, aún no viviendo en 
nuestro sector, no dejaban nunca de participar 
a las adoraciones al Santísimo Sacramento que 
hacíamos periódicamente en nuestra capilla. 
Ellas ya le tenían listas la pieza y otra pequeña 
sala para armar allí la capillita, porque yo le 
pasaría al P. Contardo el cáliz, el copón, los 
lienzos litúrgicos y los ornamentos, y él trae-
ría el sagrario para guardar permanentemente 
el Santísimo. Así que cuando, a mediados de 
noviembre del 84 el asunto hizo crisis, avisé 
a la Sra. Dina y a su mamá, y al P. Contardo 
le entregué una cartita de consuelo comuni-
cándole la fecha establecida por Monseñor, 
la cual ya estaba encima. Nuestra gran pena 
quedó aliviada por el consuelo que le provo-
caba a la Familia Bacigalupo el privilegio de 
tener constantemente el Santísimo en casa, y 
de tener Capellán propio…
	 Es evidente que esta separación forzosa fue 
solamente física, es decir, el P. Contardo dejó 
de hospedarse con nosotros, y ya en nuestra 
capilla no se celebraron Misas para los peregri-
nos de Peñablanca, pero todo lo demás quedó 
más afianzado aún; pues “el dolor une”.
	 Terminado este argumento, voy ahora a con-
testar más directamente a la pregunta: “¿Por 
qué creo en Peñablanca?”.



31

Recordando testimonios

	 Creo en Peñablanca por los signos inequí-
vocos de la presencia de María Santísima allí: 
por los Mensajes, por los éxtasis de Miguel 
Ángel, por los estigmas de Miguel Ángel, por 
las comuniones milagrosas, por las fotografías 
milagrosas, por los rayos maravillosos, por la 
misma persecución de la Iglesia, por la pre-
sencia poderosa de Satanás.
	 Creo en Peñablanca por la actitud sacrificada 
de los peregrinos, por la actitud valiente del 
Padre Luis del Sol, por la actitud heroica del 
Padre Contardo, por el ardor del Padre Manuel 
Salinas, por el aumento de la fe y del fervor 
de los fieles de nuestras capillas, especialmente 
de nuestras Catequistas, por las sanaciones y 
conversiones también entre los habitantes de 
nuestros sectores…, por la fatuidad de los ar-
gumentos de las “Comisiones”…
	 Creo en Peñablanca por la ternura que la 
Virgen de las Siete Estrellas, la Dama Blanca 
de la Paz, la Theotokos, Nuestra Señora del 
Carmen, tuvo para con nosotros de la Trans-
figuración; porque, aún cuando ya no podía 
cobijar a los peregrinos en nuestra capilla, si-
guió prodigándonos su predilección.
	 ¿Cómo no creer en Ella frente al precioso 
“Escapulario del Carmen” todo lleno de sus 
bendiciones para “los Padres de la Transfigu- 
ración” que nos regalara el 21 de febrero del 
85?, y sobre todo, ¿cómo no creerle y serle 
agradecido frente a las prometedoras vocacio-
nes que nos mandaba? Pero no se pararon allí 
las bondades del Señor y de la Virgen: Jesús 
había dicho que el que arriesga su vida por el 
Reino, la vuelve a encontrar, y mejorada; y 
esto es lo que nos pasó a nosotros. En efecto, 
habiendo arriesgado nuestra precaria existencia 
para exaltar a la Madre de Dios, precisamente 
a través de la persecución que tuvimos que su-
frir a causa de eso. Ella nos ayudó a despegar 
sorpresivamente, y hasta nos ayudó a volver a 
nuestra diócesis de San Felipe en donde había 
nacido la Obra.
	 La manifiesta malevolencia de Mons. Valen-
zuela, ya tan sólo camuflada por su peculiar 
gracejo, nos estimuló a buscar otro Obispo 
benévolo. ¿A dónde acudir? Es claro que al 
primero que teníamos que dirigimos era al 
Obispo de San Felipe, que era Mons. Camilo 

Vial Risopatrón, y a él nos dirigimos. Por la 
gracia de Dios y por la intercesión de María, 
Mons. Vial accedió gustoso y nos confió la 
hermosa y extensa Parroquia Misionera de Rin-
conada de Silva, aceptando, además, a nuestros 
Seminaristas en su flamante Seminario. Así el 
13 de abril de 1985, llegábamos a la diócesis 
de San Felipe, el P. Hugo Cornelissen, cuatro 
Seminaristas, tres Postulantes y yo; interesante 
este dato: de los tres Postulantes, dos eran de los 
más fieles a las apariciones del “Cerro”: Óscar 
Zamora Umaña y Reinaldo Osorio Donaire, y 
los dos en la actualidad son fervientes Sacer-
dotes Marianos: el P. Óscar en la Argentina, y 
el P. Reinaldo, Párroco de Casablanca, cerca 
del Santuario de Lo Vásquez.
	 No niego que también aquí, en la Diócesis 
de San Felipe, hubo momentos muy difíciles, 
pero ¿no es ese el mensaje principal del miste-
rio de la Transfiguración? Se llega a la Gloria 
definitiva sólo pasando por el Calvario: “Por 
la Cruz a la Gloria”.
	 ¡Gracias, pues. Nuestra Señora de Peñablan-
ca, y para este año en que se celebra el 20 
aniversario de tus primeras apariciones allá, te 
suplicamos que, como entonces nos ayudaste 
en nuestro primer despegue, ahora nos ayudes 
eficazmente en un segundo despegue, aún más 
eficiente que el primero, en la convicción ab-
soluta de que el despegue definitivo, con todas 
las maravillas que anunciara Madre Enriqueta, 
sólo vendrá después de la gran purificación de 
la Humanidad y de la Iglesia.
	 No puedo terminar este mi testimonio acerca 
de Peñablanca, sin exaltar la admirable figura 
del P. Contardo, también como agradecimiento 
a todo lo que la Obra de la Transfiguración 
del Señor le debe. ¡Qué corazón más ardiente 
en el amor a Jesús! Y al mismo tiempo ¡qué 
corazón más contradecido! Fuerte como un 
héroe, y a la vez débil como niño pequeño! ¿De 
dónde saca él tanta fortaleza? De la soledad 
Eucarística del Sagrario y de su  entrega total 
a María Inmaculada. ¡Es por eso que el Señor 
lo eligió y que la Virgen lo lleva de la mano! 
Estoy seguro de que la Historia le hará justicia.
	 P. Guido Bertolino, M.T.S.
	 Rinconada de Silva 
	 21 de febrero de 2003
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M E N S A J E S
(Yo soy la) Protectora de los Desamparados y de los Sucesores de Pedro.

(23 de octubre de 1984)

El Santo Padre ya está enterado de esta aparición.
(25 de octubre de 1984)

Vosotros no ponéis nunca atención para escuchar a Vuestra Madre, aunque 
venga del cielo.

Vosotros hacéis oídos sordos como cualquiera. La súplica se hace, pero vosotros 
no queréis cumplir. No queréis enmendaros. Os queda poco, porque Dios va a 
castigar al mundo como no hay ejemplo.

¡Desventurados los habitantes de la tierra! Porque Dios va a agotar su cólera 
y nadie podrá sustraerse de tantos males reunidos.

Orad mucho, rezad el Santo Rosario.
Os perderéis si no hacéis sacrificios.
¡Cuántas cosas os digo y no atendéis a nuestra súplica! Pues, ha llegado el 

tiempo de los tiempos. El fin de los fines. Os quiero mucho. Si pasáis la prueba, 
Dios os premiará muy pronto.

El Corazón Inmaculado será vuestro refugio y él os conducirá a Dios.
Si no os enmendáis y no hacéis sacrificios, vendrán muchos castigos que vo-

sotros nunca habéis visto.
Os pido:
Que valláis a visitar a mi Hijo al Santísimo Sacramento. Está muy solo y 

Vosotros no queréis ir a verlo. Hacedle compañía, aunque sean cinco minutines. 
¡Os lo suplico! Y os digo, hijitos míos, que vayáis, porque no hay personas dignas 
de ofrecer la Víctima Inmaculada al Eterno en favor del mundo.

Orad mucho, mucha oración. Satanás anda suelto y trata de hacer de las 
suyas desde hoy, desde siempre, pero no le durará mucho.

¡Os suplico! Y os digo que os améis mutuamente. Amad a vuestro prójimo 
como a vosotros mismos.

Que os améis mutuamente es amor y fraternidad.
Que os acerquéis a mi Hijo es la paz en vuestros corazones.
Rogad mucho.
¡Penitencia! ¡Penitencia! ¡Penitencia! Por todas las almas. ¡Alabado sea el 

Señor Jesucristo, por los siglos de los siglos! Amén.
28 de Octubre de 1984.

(Peñablanca - Chile)


